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CINCO; senie.stív, DIEZ; -iñu, VEINTE.
PORTUGAL V GÍHRAI. L-'-m-stro, CA* 

TORCE francos; aiu). VEINTICINCO. 
OTROS PAÍSES: Ano, CUARENTA traucos.

CRITERIOS CONTRADICTORIOS

Las revolucionas 
y las guerras

están en minoría. Cuando vean, al final de 
esta guerra, que han pasado los tiempos 
en cjue el derecho nacía de la fuerza y  que 

í en pleno sig lo  X X  no se puede, ni sentir, 
111 pensar, com o piensan y  sienten, tendrán 
tiuc confesar, su error, ó  que renunciar á 
la lucha.

. E l triunfo d e  la razón Ies obligará  á ca- 
! llar.

FUNDADOR-GERENTE 
ALEJANDRO LERROUy^ Y GARCIA 

TELEFONO, 1.321

A lv a ro  C A L Z A D O

LA COLA DE LAS ACADEMIAS

Cuenta el periódico c'Martc» l:a siguiente 
curiosa anécdota:

«Hace poco, ni quinr’e días siquiera, que 
un sobrino d<d conde dcl Serrallo fue á vi­
sitar á éste al ministerio <Se la Guerra. Ef

gar con distinto sobrino, joven muy simpático y ,  lUuy intdi- ! intencionadamente. Sin embargo, el Go- 
iucionarios y  las , gente, ca aspirante aprobado ain plaza de la hievno, el embajador de Alemania y  1<)S pe- 
a los excesos co- Academia de Artillería. riódicos germanófilos, para engañar una vez

~ l Qué te trae por aquí 1 
Y  el joven se apresuró á docirlc:
—Tío, I  puedo mandarme hacer el uniforme 

de alunuio; porque .supongo que ingresare­
mos todos los aprobados sin plaza \

El tío replicó:
'—Xo sólo puedes hacerte el uniforme, sino 

que ya  tengo preparado el sable que quiero 
regalarte.

£ 1  padre del joven aprobado sin plaza, e.s- 
taba presente, y sonrió, haciendo un gesto 
de aprobación y  como diciendo: cSi no po- 
<u'a ocurrir otra cosa».

Como ven ustedes, hasta ese día el minis­
tro de la Guerra no sólo pensaba, .sinc» que 
tenía el propósito hecho de ampliar las pla­
za,s en todas las; Academias militares. •

_ A  popo empezamos todos, como obede­
ciendo á iina consigna, á pedir al Gobierno 
esa ampliación, esa gracia.

Las inadres de muchos a])robados sin pla­
za, escribieron al ministro, anunciándole las 
dp provincias_ que vendrían á la corte á soli­
citar en Comisión plazas para sus hijos.

El conde, enternecido, di«'« ;i los í-hicos do 
P un suelto que publicamos todos,

diciendo á esas inaclreR quc no se molestaran 
en venir á ^Madrid, porque el ralor era- horri­
ble y podrían enfermar ; que estuvit-sen tran­
quilas, e.studipría la cuestión y resolvería en 
justicia, añadiendo utuis' palabras que tradu­
jimos por la concesión hecha.

Aun dos días después, los cronistas milita­
res de_ categoría, los que hablan á solag v 
despacio con el ministro, publicaron en sus 
respectivos diarios une la ampliación de pla­
zas para lus aprobados siri ella, era cosa 
acordada y á punto de publicar.se.

De_ pronto se niega todo, y hasta aparen­
tan incomodidad el Conde y <d Prcsidi-ntc, 
cuando sê  Ies recuerda que antes pensaban 
lo contrario. ¿Qué ha sucedido?

El diablo lo sabe, porque cl_ solo anda tras­
tornando la cabeza a los habitantes de Buc- 
navista.»

Herbcrt Sponcer se ocupa, en su libro so­
bre la Ciencia sod a !, de las d iñ a illa d cs  » 
subjdivas, con que tropiezan quienes <ostu-  ̂
dian Sociología , ó  sea de las que nacen dcl 
individuo mismo, de sus prejuidos fom en­
tados por la educación, por un concepto 
falso dcl patriotismo, por los intereses de 
clase V por las ideas, políticas y  religiosas, } 
y da, entre muchos otros, un ejem plo que 
és de actualidad. I

J;d hombre, dejándose arrastrar por la 
jiasión [íolítica, suele juzgar con distinto 
c riterio los periodos revo’ 
guerras; critica con dureza
metidos por una Revolución y  admira al ¡ Tío Ranión_ quiere mucho á este .sobrino, 
caudillo venccck)r que sacrifica infinitas .V al verle jovial 3' contento, le preguntó: 
'.'idas en aras de su ambición. Sin ernbar- ' ^
go, las guerras ocasionan muchas más víc- 
íimas que las revoluciones y  mientras aqué­
llas no tienen, en general, justificación al­
guna, éstas son siempre la consecuencia de 
atiusüs intolerables é inveterados.

Si'ionccr compara la sangre derramada 
en Francia, en la época del Terror ( 1 7 9 3 ), 
con la que costo la desm edida am bición de 
Napoleón, y  hace notar que los que ad!mi- 
ran á éste son los mismos que abominan 
de la Revolución francesa. Tienen, para 
juzgar estos dos períodos históricos, crite­
rios diferentes.

•Aguijoneado por el pánico que le pro­
dujeron la coalición de todas las Monar- 
(luías contra la naciente República y  la 
invasión del territorio francés, el pueblo 
francés se vengó sobre los que, algunos 
años antes eran sus verdugos, llamaban en­
tonces en su ayuda á los Gobiernos extran­
jeros, y  atraían en Francia al invasor. FIu- 
bo lü.ooo víctimas que no eran todas ellas 
culpables. C ayó el castjgo sobre el traidor 
lo  mismo que sobre el inocente; pero el 
¡ún ico, (}uc se había apodoraclo de un 
pueblo, amenazado de nuevo con las cade­
nas alximinables que había logrado rom­
per, disculpa, si no justifica, lo ejue enton­
ces sucedió en Francia.

L o (lue no tiene justificación, ni disculpa 
alguna, es que Na];>oÍcón haya sacrificaclo, 
según ■'M.'Lanfrey, desde 1 8 0 2  hastu 1 8 1 5 , 
la vida de cerca de dos millones de fran­
ceses con el único ob jeto  de oprimir al 
mundo.

¡ Que diría Spcncer si viera (¡ue Guiller- 
;no l i  Ira .sacniicado la vida de muchos 
más alemane.s en el espacio de sólo  un a ñ o !

Los revolucionarios hicieron muchísi­
mas menos víctimas que Bonaparte-; tenían 
además un ideal de justicia que guiaba .sus 
ac:to.-5, mientras Napoleón sólo pensaba en 
reamstituir, en provecho ¡u-ojrio, el Inqrcrio 
de Occidente.

A  pesar de ser infinitamente mayores 
las hecatombes de las guerras na.p’ kón i- 
ras que las dol año I 7 P3 , la efusión de 
sangre provocada Dor la Revvjhición ins­
pira horror á algunos luimbrcs que alar­
dean de ser sensatos y c'cuánimc;, y estos 
mismos hombres admiran al moderno A iti- 
la. ¡L o s  convendonales ín''roii unos hí.n 
d id os ! ¡N apoleón  fue un héroe y Guiíier- 
ino TI va, camino de serlo! ; Puede halier 
m ayor absurdo?

V  es cjiie la. ¡vasirhi política obscurece el 
enfr-iidimiento de los reaccionarios más in­
teligentes. Se. estrem^'Cen ante diez mil 
muertos sacrificados á causa de actos tirá­
nicos, de crueldades y  de traiciones, per- 
pclrados por ellos mismos ó por su clase, 
y  so muestran indiferentes ante la muerte 
de dos millones de hombres, inocentes de 
toda culpa, arrancadós de sus hogares pa­
ra secundar los planes ambiciosos de un 
caudillo insaciable. Lcfs sufrimientos da 
íu¡ucllos diez mil individuos, que cxjúaron 
sus ¡)i’opias culpas ó  las de su clase, y  la 
muerte de Luis X V í, que llamó á los m o­
narcas extranjeros para (¡uc invadieran á 
.i' rancia, les causa mayor impresión que la 
<le dos millones de hombres que, al morir, 
cxjiiaban crímenes ajaios.

L o iiriracro es abom inable; lo segundo 
glorioso. L a desesperación y  la indigna­
ción do un pueblo traicionado no justifi.ca 
la muerte de diez mil víctimas, culpables 
muchas de < Has; en cambio, las miras am­
biciosas de un advenedizo sin conciencia 
le sir\-cn de excusa, cuando mueren dos 
millones de hombres inocentes en los cam­
pos de batalla, porque la gloria militar to­
do lo tapa.

Si he reproducido estos argumentos de 
Spencer, es pc-rque sucede ahora a lgo  idén­
tico. Los elementos reaccionarios que sim­
patizan con los Imperios centrales, abom i­
nan de la Revolución francesa, la acusan 
(lo haber sido sanguinaria, y  olvidan que 
las revoluciones derraman menos sangre 
c]iu' los déspotas. Danton y Roljespierre Ies 
causan horror y admiran á Carlos V , á Fe­
lipe IT, á Napoleón 1 y  al kaiser, Guiller­
m o U. Los causa admiración la fuerza de , • i.- 1 c - * ,
toda una nación, pues a a servicio de U  | publicada tal afirmación, abi.
ambición üe un solo hombre, que quiere  ̂ lulamente cierta, da recibir el ministro de 
imponer su voluntad al mundo entero sin l Fomento un telegrama del presidente de la

L o s  b a r c o s  esp añ o les  
e ch a d o s á  p iq a e

N o h a  sido p o r  error  
com o  d ice ei 

G obierno
Ya se tienen noticias complolas del crimen 

cometido por los submarinos alemanes con­
tra los barcos español'és.

Desde ayer se sabía (¡ue el vapor I s i d o r a  
luibía sido echado <á rique, no por error, si-

más al país, han dicho que tienen por .m- 
cliidablc que los barcos españoles han sido 
echados á pique por equivocación.

Esto es sencillamente repugnante.
Contra esas explicaciones del Gobierno, dcl 

embajador de Alemania y  de la reata ger- 
manólUo-periodística, están las noticias de 
lu3 propiixs tripulantes, que explican el he­
cho dcl siguiento modo;

((A 'AIsidoro navegaba.á foca  marcha y  
llevaba, en los sitios de costumbre, las ban­
deras y  señales de la nacionalidad espa­
ñola.

D e pronto apareció un submarino ale­
mán, que hizo señales al barco español pa­
ra q?¿c se detuviera.

E l vapor se detuvo en el acto.
Vn oficial alemán, con escolta, llegi't 

cu mi bote, subió al vapor e S f a ñ o l ,  lo re­
conoció minuciosamente, fudiendo cqm- 
probar^ con la documentación que se le en­
señó, que se trataba de un barco español.

A pesar de esto, el oficial alemán man­
dó desembarcar á los españoles para echar 
á pique el barco.

Entonces el capitán del Isidoro formu­
ló una protesta, pero no le escucharon.

Desembarcó toda la tripulación, y  -el 
buque español fue- echado á pique á ca­
ñonazos.
NUEVA,S NOTICIAS DEL VAPOR «PE­

NA CASTILLO». - LA TRIPULACION,
SALVADA
8 .\NT.\Nf>Elv, 2 !.— lia  causado pouo.sa 

impresión la noticia de halxu- sido echado 
á piquo el vapor ul’ eua Gaslilio», iierteue- 
ciente á esta matrícula, y  cuya tripulación 
se componí.a de montañeses.

Por noticia.s particulares se sabe que se 
.salvaron tres tripatautes.

La casa consignataria f i ié -  in v a d id a  j :o rDE PUcRTOLlA Í̂O
h u e lg a de  m ineros

LA INTERVENCION DEL MINISTRO DE FOMENTO. - EL RADICAL NO HA
DICHO MAS QuE LA VERDAD. - EL SEÑOR ÜGAETE HIZO A LOS OBRE­

ROS UNA PROMESA QUE NO HA CUMPLIDO.

£1 ministro de fom ento luí nmstrado á los por los patronos, no por ¡los liuelguistas'. Y 
penudista-á que hacen intormación en aquel ,cse ingen ier<j uu se lia molestado en proponer 
rmuisLcrio, un Leicgrama' dcl ingeiuei'o .]cfc • solución alguna ai oouliictu. 
de minas de la provincia do Ciudad Real en 
qiio cste_ señor le da cuenta de qu© (ú día 12 
ü(;l corriente llegó á la mina «dan Francis­
co» el ingeniero inspector mandado por el 
ministro con objeto de que se informas© so- 
bj'C el estado de la  huelga declarada por los 
obreros de dicha mina.

Según la Prensa, el Sr. Ugarte acompaño 
ila exposición (iel telegrama con las siguien­
tes palabras dirigidas á los compañeros re- 
porters:

-  ícComo ,sc había olvidado de que yo hu­
biese dispuesto la citada inspección, enseño 
á ustedes este telegrama, para que puedan 
afirmar que, á jiesar de lo que publica algún 
pciiridico, la visita inspectora se ha llevado 
á callo.»

.bl pcriíidico á que ha aludido el Sr. Ugar­
te E L  RADICAL. No puede ser otro por­
que es el único que se ha ocupado dcl cen- 
liicto obrero que se está desaiTollando en 
Fuertollano.

Los demás diarios madrileños deben no 
mostrarse muy satií»fechu6 de sus correspon­
sales que han olvidado comunicarles que en 
esta población hay cerca de medio millar de 
obreros en huelga hace más de un mes.

Así, como no están enterados del asunto, 
hablan los queridos colegas de que la visita 
de inspección hecha á la mina «Óan Francis­
co» obedece á varios accidentes del trabajo 
ocurridos en dicha mina .No hay lales acci­
dente» ni para nada relacionado con el con­
flicto obrero era necesario esa visita de ins­
pección.

Lomo EL RADICAL no )ui puljlicado en 
sus informaciones sobre la huelga de Puerto- 
llano má-H que hechos reales y positivos, la 
1 cctáficación que el Sr. Ugarte trata de hacci- 
á esto modesto repoiler carece, en absoluto 
'ciü fundamento y á deniostrarlo voy.

Yo he afirmado que durante d  uempo que 
llevan en huelga los obreros de la min.a ySau 
Francisco» el Gobierno no se preocujuS de

las fa m ili^  de los tripulantes; pero no se 
les pudo facilitar ninguna notieja.

_L:i tripulación estaba formada por el ca­
pitán, D. Ambrosio Amero; primer oficial, 
í) Luis' Bengoa; .segundo t-ficial, 1). Mario 
Llay; primer maquinista, 1). Rogelio Ala­
zo; segundo,_ 1). José Alvarez; ayudante de 
máquinas, Florencio M olino; contramaestre, 
I). Angel López; mayordomo, Eugenio Man­
rique; fogoneros: Emilio Escarie, Manuel 
Banza y Vicente Seisdedos; caldereros: Jo­
sé hernández, Ricardo González y José Las­
tra ; cocinero, Jo.sé E lorriaga; camareros: 
Mariano Guijarro y  Eugenio Alonso; ayu­
dante do cámara, Esteban Izquierdo; car-

POR CINCUENTA DUROS

iBasta de
emboscadas!

Benavente, mercenario
¡ Luarcal'Nunca olvidaré las delicias de es­

te pueblo norteño. Espléndida población; en­
cantador vecindario. Cordialidad, afecto, ca-

rrua
El cíPefia Castillo» salió de Santander el 

lunes, á las diez de lá noche, con cargamen­
to de mineral para Glasg/.nv, adonde debía 
llegar hoy sábado.

* * * ................ ...  ------ -

Fecha hisíórica
Nuestro estimado colega k'JN l*aís», en su 

número correspondiente al día de ayer, de­
dica un recuerdo caviño.so á la memoria do 
D. Nicolás Estevanez, con tú que nos unió 
entrañable y  fraternal amistad durante di­
latado tiempo.

Entusiasta- y bien merecido es ol artículo 
á que hacemos referencia, y en tai concep­
to, unimos nuestro sincero hoineaaj(; á ' 
•la memoria de aquel valiente luchador (lue, 
habiendo ocupado los puestos más jiiocim- 
nentes del Estado, murió en París á los so- 
tenía y seis añas de odad, sin dejar de tra-

bano por las hojas I—-Y la ciudad me ha aco­
gido en su seno como á imo de los suyos. ¡ Mis 
buenos amigos!... Yo correspondo efusiva­
mente á vuestras atenciones amables.

1 De Luarca, mejor es la playa. El alto, 
’ plomizo acantilado, de piedras pizarrosas que 
I retinta el amarillento moho, tiene sabor m i­

tológico. Paseando ai sol, en pleno mes de 
Agosto, me creo en la isla de Leucacle. El 

‘ cortado por la cuchilla gigantesca de
formidables' .cataclismos geológicos, lo soca­
van las olas impetuosas. Desde arriba se cree 

 ̂ uno suspendido sobre ei abismo. Y á las mien­
tes viene t*l sacrificio voluntario de Lencade, 
el joven que, perseguido por A¡)ulo, se pre­
cipitó en el siar ru.gieiite y voraz, trocando 
jior ha tumba de encajes acuosos, cj sádico 
y vergonzoso epitalaanio... 

í Entiendes, Fabio V
« «  «

E;i la paz de la pla3-a, á propósito para 
barcarolas y geórgicas, contemplo tal cual ve­
la latina, que el viento hincha. Cerca ios luar- 
queses desgranan |en susi tertulias plácidas 

anturia do la preocupación coti- 
tiempo, el agua, la c.tüilctt(

bajar ni un solo momento como traductor, qtiesxs dcsg 
en la casa editorial Carnier, á fin de poder , L'
subvenir á las apremiantes necesidades de I ‘•“í tiempo, ú  '-toilctti' de la
la vida. . | fulana, el último siniestro del bañista impni-

A  tal respecto, nosotro.s, (juc pudimos ava- * úonte, el turbión que entolda d  cieu) y po- 
lorar el temple de acero y la acrisolada ! niclancoiía infinita en las almas. De larv.c
honradez de tan eximio varón, sentimos pro- i tarde estriña hiriente la sirena dcl b;irco
funda pena el día 19 de Julio último— fe- 5 costero._ Limpieza el cjetrí'u de la caricatuia'S- 
cha d(;i prirper aniversario de la muerte <Íel marinci'ni, la contradanza de los cabos, el . 
gran Estevanez—, 'cuando notamos que nin- , -̂''-soplar fatigado de_ la bt'stia_ náutica, y, á
gún colega republicano'dedicó ni una yola 
línea á_ conraem•cr̂ î■ la pérdida de tan pre­
claro ciudadano, digno por todos concep- I 
tos di'I (XU'iño y rc.'-̂ pieto 'ele cuantos defeiide- j 
mos la pureza y rostaur.ación de I0.3 ideales ' 
republicano.'.. í

Atribuimos este silencio, ¿por qué no »lc- í

canos conspiran; LerrouXj contra la monar- 
qnía, 3’ todo.s los republicanos contra Le-
l'l'OTl.X.»

Pero no; ahora hemos visto quo nos equi­
vocamos en nuestra manera de apreciar Jas

seguida, torna la calma bucólica, soiameiitc 
perturbada, por el perdurable penelopesco te­
jer y destejer de las olas eii su flujo y reflujo 
sin fin...

El corrco de Madrid perturba un momento 
la vida contemplativa. Llega con la cüit'’s- 
pondcncia, ■ «El Imparcial», y nosotros,

I  tíe había estrellado y a '?—es nue.stra preo­
cupación. Y leemos, mejor dicho, devoramos 
acuciosos, tremantes, con la angustia (uic 
acomjiaua al presentimiento de i'.is gramlcs 
tragedias, la prosa dcscoyunt.-uhi, s.n nexo

cosa.s, pues si bien es cierto que á Estévanez ideológico, ¡irosa de granizada, dr liabucazo, 
Je fueron restadas algunas simpatías de fe- ^«tor de los ^Intereses creudosv. 
dprales,_ por el caíiño y fratermul afecto que Creimos que. una semana de barbecho, nos
c.ispetiso siempre á 1). Alejanúro Lerroux, hubiera devuelto más lozano.. Pero ;a y ¡: 

hecho de_ no haber conmemorado la muer- ilusión fue de nuestra mente acalorada' Bc-

:4o-

reparar en la sangre vertida, y  no adm i­
ten que un pueblo se rebele contra sus opre­
sores. .

¡ Kxtraña m nitralidad la .suya! bcUz- 
ni;.nlo para !a ííum anidad, son ya inu>' 
pocos los hombres que de ese m odo pien- 
snn r.i las naciones civilizadas. 'I arabién 
cjiiic ros, uinuiue .se agitan mucho.

Sociedad de o b r e r o s  mineros L r  Precisa, el 
Sr. rgai'te telegrafió á los olircros manife,-.- 
fcándoícs que liabía ordenado que un inge- 
uicro do la jefatura de Ciudad Real se ík- 
ga-se á Puci'tojlano áestiirliar laseausas déla  
iiu ‘Iga y jH 'O p o n c r  su solución.

Pues bien; ese ingeniero no so ha tlojado 
i'íT de Ins obreros ¡lor tanto, si .se hti eti- 
I -v.ido de las causas de la liiK-lga li:ibrá htuo

Esto es lo  que llevo dicho en mis anteriores 
informac.ioncá 3- esa es la verdad.

5 (0  no dudo que el ingeniero cstuvieso eJi 
la mina «San Francisco» y  hablase con los pa­
tronos. Lo que sí niego es que se haya in for­
mado por los obreros, de los motivos de la 
huelga, como tampoco se lia molestado en pre­
poner soluciones <1 ella.

i  Es cierto que ql ministro ordenó á la Je­
fatura de mina» dti Ciudad Real que viniese 
un ingeniero a procurar dar solución á la 
huelga planteada en" rTiertollauo ?

Si cxi.ste esa orden, ha sido desobedecido 
el ministro. Aquí, nadie ha procurado solu- 
cionaj nada.

Si hubiera e.xistido tal intención, lo lógico 
hubiera sido que el enviado del .Gobierno se 
hubiera molestado en «-ícuchar á los obreras 
y á los ¡latroiií/S, y  desjjtics hal>er proimesto 
una solución que tondiora á armonizar los 
intereses de ambas parles.

i  V'isita ele inspección á .¡a mina «San Fran­
cisco» ¿Para quó'l ¿Quién pidió ni quién ha­
bió de la ncce.sidad de tal ví.dta ?

Lo que reclamaba la ojiinión es que el Go­
bierno se decidiera á enu;rar.se do que había 
en Puertollaiio más de 400 obreros en huelga, 
y á jntcvviiniv, por medio uel gobernador o, 
de un delegado, en la solución de ella.

\ Y «ista es la hora en que no ha habicio un 
alma piadosa que procure poner al habla á 
obreros y á patronos. ¿ Dónde está la. acción 
conciliadora del Gobierno? ¿Dónde la inipar- 

I oialidad de ese ingeníelo que viene á recoger 
’ informc.s sobre ima huelga y no escucha a -ios 

huelguistas i

Sintetice, si cjuicre, el señor ministro: ¿á 
(juQ ha venido ese ingeniero á Puertollano, 
á estudiar la huelga y á procurar su solu­
ción ó á realizar ung visita de inspección á la- 
nunu «kSan Francisco?

I  Cree el Gobierno que no debe intervenir 
eii este conflicto?

insisto en repetir que lo que piden los 
obreros es que se i'calicen I0.5 tiúbajn.s en lu 
nsin.a «San ^■rancisco)) cú las mismas condi­
ciones ijíio en laj» demás minas de esta cuen­
ca.

Fn resumen; los obreros siguen osjierando 
(¡ue. el minfjtro do_J.’''omento cumpla su pa- 
i.ibr.i (k envi;ii- un delegado á (|ue estudie 
■ins (^uisus de la huelga y proponga solucio­
nes á la niisTrin.

Pedro TORRES
l'lK't if) .\g()>iltl

<
U‘. del heroico luchador cl 19 de Julio Fi «,i- 
do por e n o r  de ios republicanos, como lo 
demuestra nuestro colega «El País», que ha- 

*̂ c>inciriir fnlleoimic-nto de que­
rido Jl.stóvanez con el del elocuente tribuno 
D. Juan Sol y Ortega, ocurrido ef 2 0  de 
Ago.sto de ai no recordamos mal c i  ios
presentes momentos.

Por oso, ¡vara (¡uo los buenos rrpubhca- 
nos graben en su corazón, con caracteres in­
delebles. el fallecimiento d d  sin par Nico­
lás Estevanez y  Alorphi, consignemos en es- 
lo.-i nial trazados renglones quo nuestro viril 
amigo, murió en París, en la fecha que de­
jamos indicada, sienUo incinerado el día 23 
del mea cu que. tuvo lugar su fallecimiento.

Descansen en paz laa cenizas de tan queri- 
( o  amigo, y no olvide que dos federales ma- 
dnlenos, a pesar de tener un periódico dia­
n o , cl día en que se .cumplió el aniversario 
de su muerte no dedicaron á su memoria ni 
una sola linea, cosa nada extráña, porque 
ci Barriobcro que dirige cl «journaí» alu­
dido apenas ccinoció al que .se batió valero­
samente por la Libertad

devuelto más lozano.. Pero ¡ai 
ilusión filó de nuestra mente acalorada', 
na'yeiite está perdido sin remec ió. ¿ Para 
cuándo serán los cataelisnios que oulvericen 
la escoria lamentafile, 'vbcm'fic-iando» el oro 
de ley, el carbono puro y refulgent<- ... ¡La. 
cfalalidad;--’, es bien cruel c(m ej autor' de 
«Los malhechores del bien«! Porque la gloria, 
la mayoría de las vccn.s, depende do un seca’c- 
to, que cada vez Ig es menos: di. 
tiempo.

1  cuenta que no deseamos á Bciia -̂cuL.-' l,a

le morirse a

íuantas veces fiió considerado indispensable.

Agosto, 21. p a l o m e r o

PLEITO INESPESADO

El dinero de “La Fornarina”
Fuimos los prim.cros en hablar de la for­

tuna que había dejado La Fornarina, 3- alio- ’ 
ra somos los primeros en anunciar el pleito 
con que trata de privarse del disfrute del 
diner-o al padre y á ios hermanos üc la- la ­
mosa cupletista.

-Por exageradas tuvieron algunos periódi- 
co.s 'las ciíras que nosotros dimos doi regalo 
quo en dinero contante y sonante había he­
cho á La Fornarina uno de sus ardientes 
enaraorado.s. Pero no tendrán duda al saber 
que, la familia de esc señor, pretende-recu­
pera)' la cantidad de setenta mil duros que 
aquél entregó á la cupletista.

¿Cuál 'Cs el fundamento del pleito? Pues 
sencillamente que ei generoso donante no 
podía disponer de bienes que, aun pertene 
ciendo á la familia, no eran exclusivamente 
suyos.

Pros])ere ó no esta reclamación, cs lo cier- 
to quo cí padre y tos hermanos do la belFi 
.artista tienen en cl aire los seteeta mil du­
ros. y que es p-osiblo que Ten.gan (¡ue confor­

YlanF.a, que, 
mucbJcvS que

aportaciones misteriosas, repujan bis coro­
nas de gloria de los genios. Aiiatnic Fraoce • 
un poci-> mejor escritor que Bcna-i-.-.-ií' roi­
go  ̂su bií’ii cortada péñola, cuando coii>¡¡ren- 
cüó que podía ser nociva ó inútil á la Ri-;:úbii- 
ca. Pío Baroja—que 110 tiene nada que’ espe­
rar de la irre-ciiacióii ideológica de i3en;u-(';U('— 
guarda cuidadosamente su gcrnianofiüa sin 
que lé avergüence, poro solapándola tr.iH dis­
creta soi'dina. Sólo Benavente es grande; pc-

..............  ro no con la grajidcza de Alah, ¡¿ino con la» de
y la  ̂Pvepública conejas fecundas, cuya preocupación sim­

plista es la de parir, aunque sus engendros 
sean grotescos ó fantasmagorías sin realidad 
que sólo viven en la imaginación alucinada v 
estéril de quien se debate en el empeñp inseií- 
Sato ele darles vida.

Porque la fertilidad de Benavénte con sus 
desquijarantes «Sobremesas», es un cuento de 
las mil y pico de noches. 'Vivimos en d  reino 
de la ficción, de la mentira. Un buen sastre, 
j5or serlo, se cree capacitado para ser uii buen 
estratega, com.! si la estrategia fuese cuestión 

U-cra.s: cortar donde sobre y añadir don- 
de talte. y  pcir jgual regla de tres, uu conic- 
ciograio, so considera capacitado pava deíi 
nu-, por cincuenta duros, en política interna- 
Clona). Que es como si Ai'niehcs—que hace 
nie ĵores sainetes que Benavente -se creyese 
apeO para resolví;’- la cuadi-atura -h-'l Círculo 
Lo único que se probaría, con este aiis-c.rdo 
puirito, es que, como el do ios númor.:s pj-i-
inos, C3 infinito el núiaero de los in;ii;i l,í- 
ros.

Ya que estamos <m ¡>lan retro-jiectivo, de- 
mo.s otro golpe al parche. La hibridr.-z de 
Benavente, en una ,Rc¡.úbiica bii.'ii (.‘i-gaii'za- 
da, tendría su sancióu, E! autor ce '.d-o cur­
si» conocerá «Los veyuges d'Antci.or.’, Puly- 
])hrnn (capítulo X l l  I. ,s-.- \e su. iitiuiiu ún 
el locho de su iniijm- Eueharis piq- d  joven 
ateniense Philon. El icmcnagc a trois;>, ■•o 
consuma con el iideptimiento galante r ’ pa- 
triótico de los tres actores, y ;.-rañ -Lv, 
presa por parto do Antcnor, hué,-.¡)ed. T’ -ro,

iHS .Rfiaja.C lór H , S e n o s  d¿ toro. Pol
llego a reunir C-cmñu-lo v los conicneidn^ d.e su inopt.iiid par.a,
había, en la casa. ‘  fecundar, propone a Eueharis. -n '-p-.s,,,

UN ATENTADO

Contra ua gobernador
( p o r  TELEGRAFO) *

PARIS, 2 l .~ ( ’mmmican do Shanghai que 
al ¡)asiu- el .gobernador. Tseng ¡)or una calle ■ 
mi^diiüo le arrojó m u bomba. ’ |

El c.viiiüsivo fue á ostrellarsc conh-a la 
¡ji'.rcd de una ca.sa, y a,l cstali.Hr ciiusó nume- 
ro.sas \'íctinias.

El gnlicrnavlor ¡Tsultó ileso.,

<iue se somoia á l i  Iĉ - de Sqíoii, que 
tia á una mujer recibir en su lecho ;;; iia- 
riente nnls próximo do su marido. Y IMiélua 
lo es, con lo cual se lo cxi)lica it.dn .A-,te­
nor.

¿N o tendrá Bena'vente uu ¡.aviente oi-óxi- 
mo que lo sustituya en el kcho de la.s .Mus 
que le abandonan ? ’

Así eviraría decir disjiaratcs. cl tiiio, ro 
hizo hasta ahora más que Ih ' I I . is  comedias...

* * *
Benavente. gcrmanófilu, nos echa en cara-- 

estamoíi clispuésto.s á veoidiar todas las ofen­
sas gailardamente, no c o n  i a ,  (obíirdúi de clis- 

j parar con puntería indirecía—cjio' escribi­
mos por poco dinei’o; mpiinc' d u v ' y ve-*

; \ ' i  l

/!G,¡
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raneo en una playa del lí^ortc». De la según- ' 
da- parte, no tenía noticias el gran desbarra- 
dor de sobremesa.

El bueno do D. Jacinto no da pie con bolo. 
Nosotros escribimos por convicción, y esta­
ros dispuestos á ser, espontáneamente, enfer­
meros dei nosc’oomio donde lleven al autor 
de «La noebe del sábado». Pero, ¡ D. Jacin­
to ! Admitida la venalidad, todo es un pro­
blema de precio. Por experiencia sabe el se­
ñor Penavente que no hay virtud que no se 
rinda, si el cerco so estrecha con espiendi- 
dc2.

Nosotros, asiduos Icctorefe de D. Jacinto, 
sabemos que, por economías, fuó dado 
baja en las «Hojas literarias de 'ios Lunes 
de «El Imparciaií. j Es esto verdad? Bueno. 
Y , ¿cuándo volvió a escribir «Sobremesas» 
el Sr. Benavente? Lo saben hasta en_ VilUi- 
brutanda do Abajo: Cuando á D. Jacinto le 
«apoquinaron»—perdone el casticismo—cin­
cuenta duros por escribir, ó expeler, «Bc- 
bremesas», de alarmante signiñcación ger- 
manófila. Acordémonos de la obra clásica: 
Todo es efímero, D. Jacinto; el traidor no 

'es menester siendo la traición pasada...>»
Y á otra cosa; es decir, á la «Scbrcinesa» 

del lunes. Vamos con ella.
« «  *

¡D  Jacinto, por amor de D ios! Nosotros 
estamos empeñados en decir que ha perdi­
do usted los estribos; hemos dicho que su 

rosa inconexa tiene todos ios caracteres- de 
a prosa ncsológica. Pues bien; le -regaiamos 

una traducción al francés ó al inglés—á ele­
gir—de «Los intereses creados», si alguien, 
normalmente organizado, nos interpreta c.s- 
te párrafo de su última <(Sobremesa»:

«Como la mayor parte do nuestros Go­
biernos al paí.s no pueden ofrecerlo otra 
cosa que la confianza de la Corona, y á ia 
Corona cosa mejor que la benevoósncia do 
nuestros más conspicuos agitadores; como 
éstos—seguimos j)ar.t mayor claridad—, por

1*8

Lo que dice el presidente 
El jefe del Gobierno tenia noticia do que, 

á las nueve y media de la míuiana, babian 
salido Lii'Gvíinija c ^ c y  y la pn-nct-sa do
Sálm-Sa-Bh , , t-,

Los íxo)^ic^narios ^flp icndrm r <>n Bur- 
ia-rír\wt'ar la  y ia cartuja,g09 pa-ra

proponiéndose llegar á- Santander ea las p r i­
meras horas d« la ncche.

En 'la diaria c-inferencia telefónica dcl 
presidente con el marqués de Lema, jíste le. 
maniíe.stó que, en cuanto el embajador de 
Alemania tuvo conocimiento dei .iiundimicn- 
to dei vapor «Isidoro», se apresuró csijon- 
táneamente á dirigir á nuestro ministro de 
Estado una carta expresándole .su wuti- 
miento jior .aquel hecho.

K1 marquéi de Lema, con los dalos nece- 
sui'ioó, ha formui-ado ya la oportuna rccla- 
mación al Gobierno alemán, por ij.mducto 
<l,\ ni,.' ’.vo embajador en Berlín.

B.espe.jto á lo sucedido al «Peña Castillo», 
el oobiérno no tiene otras noticias que ios 
rebatos de ios corre?pou-»iiles; p.-TO hir reca­
bado informes, y )nccedcrá en analogía can 
el caso dol «Isidoro».

Do Sevilla dicen qiio el general Delgado 
Zulueta siguo gravísimo. j

El Si'. Dato so ha referido hoy al «me- ' 
morandum» del Vomento del Trabajo Na­
cional de Barceiona, y  ha dicho que ya 
anoo-hc lo conie.stó «La Epoca», agregando el 
que tiene pruebas de que la cpiinón do Ca­
taluña, no está contra el Gobierno,_ î)ues re ­
cibe muchos teU’granrus de adliesión á .sU 
política y á su actuación financiera, y  nu­
merosas pclicicnes ]>ara que el rey yaya á 
colocar la primera piedra pava la íu-dula- 
ción de la Expo.Hición de. Industrias Jílec-

do .Tosí! Grandiaiia, el cual ha sido víctima 
de uu atentado criminal.

Un ahogado
S.-\X REHASTrAN, 21.—Dicen de Irán 

que en el río Bidasüa apareció el cadá\-er yii 
tIescüiiu>o.sición de tm hombre de unos vein­
ticuatro años.

Kn la.s ropas llevaba documenteys y ¡jodía­
les eon el nombre. <le Luis Palacios, o.ue .se 
supone sea el nombre del ahogado. 
Excavaciones macabras. Hallazgo de ataúdes

V.’U.LADOTdl), 2].-^Eii el templo de R.iu 
MigU'.T, antigua resid''ncii\ ú c . los jcsuíta.s, se 
vejiíiiti inu-iendü i'xeavaeiones ¡java encontrar 
los uel padre .Bernardo Hoyc>s, cuyo
¡n’oeeso de bt'atilica-.'iúii ¿v instruye en la ac­
tualidad.

Las éxeavacione.s h.un (Lado por resultada 
el hallazgo de ataúdes con lentos humanós 
(>on pedazos de tela muy antigua de las ro- 
¡>as que les sirvierou de mortaja r l'cro no 
ii.i aparecido el caííaver del jesuít.i

Coa e;st‘ ‘ niotivo se htin iuteiTUinnid'.i las 
Qxeu\ acioner. ha«ta saber á punto fijo en qué 
lugar fuó enterrado el cadáver.

TAMBIEN LOS CARBONEROS

X'n vecino c’c 
(barriada de 'oji

(j>OE TELEGRAFO)
Los obreros del muelle hocen causa común 

con ia tripulación del «Velázquez» 
?.VALAG.\., 21.—Los tripu,lantes del va-pqr 

«Velázquez» han abandonado el buque, exi­
giendo al capitán que rtq)onga á tres mari­
neros, con cuyo de.si!Í(Io se habían mostrado 
eonfurnies les iutíTesadus.

Haciendo causa común con la marinería del 
«Velázquez», los trabajadores del muelle han 
císadro en la descarga del buque.

El «unniiulante de- íMarina y <■! jefe de Po- 
ük-ía, Hr. Uodríguez de Cclifi, _ trabajan (.I3 
acuerdo con <>l gobernador ci>'il para solu- 
clcnav el conüicto.

Lleva e,( «Velázquez» e.rrg.'imcnto de. e.ir- 
boii. •

Tripulación de «esquirols» 
VALEN CIA, 2 1 .- H.i zarpado e! buque 

merearite «Ar.T.gón», tripjdado por los «es- 
quirols» euntraía.clo; ayer larde, sin qiu; io 
advirtieran los huelguist/is. _ .

( ’ontinúan holgando los tripulantes del va­
por «Castilla».

Huelga quo se agrava
SEVILLA, 21.—La intransigencia de obre­

ros y  ¡latrono.s, en la huelga planteada j.ior 
los fundidores, ha hecho quo esta £C agrave.

^  >  n  II a  ^ 10  ^  ■  «  P  «I ir i

E IPU BLIOO Y LOS TAHONEROS

___  . . ... Expo,
, , triea-s y á 'ia inauguvnciiin de l.is obras <lel
lo regular, son gente razonable, y no solo do g ^ ^ ^ r - Q  obrero La Alianza, 
agitación vive d  hombre, i:o_ os difícil_ pac- Kcspeclo á <‘sto ivo h.ay naca díúerminadii.
tar e;:a benevolencia á cambio de la int.’ r- 
vención en Ayuntamientos, Diputaciones y 
otro.s ríos revueltos donde puede pescarse á 
gusto.»

No dice más la oa-rta, ó el párrafo.
¿N o está •haciendo falta el doctor Char-

. . . . 1 la provisión de senadurías ^italiclas saben
Nosotros, con que dictamino Jiume \era, lanzan nombres i í  la publicidad

Lo único re.utelto c.-i ciuc el rey vaya en Oc­
tubre á Vailadolid ,como y;i aiiunci'í el otro 
día el Sr. Dato.

Al terminar su conversación con ios pe­
riodistas, y respondiendo á las pregunttis 
de uno de ellos, dijo d  jiresidnite que sobre

y Benavento no escriba más «.Sobremesas», 
nos conformamos.

No ba.sta, D. Jacinto, querer decir las 
cosas; además hay que decirlas.

• « I»
No es lo mismo disparar des-do la trinche­

ra, que asaltar á pecho descubierto; lo se­
gundo, aunque «se cobre menos», requiere 
má.s valor ó una plenitud d-e razón, que 
falta á quienes utilizan las emboscadas.

El )Sr. Benavente, desdo que se ha puerto 
la librea de todos los mayorazgos, es de los 
«emboscados». Ha descendido desde la cús-

q*
que el Gobierne, i)ucs ésto no ha acordado 
aún nada sobre el asunt-o.

De Gobernación
Al acudir esta madrugada á su despacho 

el- Sr. Quejana, facilitó á los periodistas va­
rios tele-grariias de provincias, entre ellos, los 
siguientes:

Teneriíe.—En San Sebastián de la Javera, 
al explotar un barr<!no en las obras dcl puer­
to, una piedra alcanzó al suboficial (le Ca­
zadores, D .  Ramón Rey, fracturándole la ti­
bia dcrtcha.

Otro telegrama, de Santander da cütrnia de
T.'ide, ái donde lo encaramó su obra teatral, ' habír llegado, sin novedad, á aquella- capi- 
á la sentimi. donde se agitan v  cocean l-?3 tal, á las diez y ocho y cuarenta, el rey y la

• ’ "  • princesa do Halm-Salm, en compañía de su
séquito.

Valencia.—En Sallén ha .sido asesinado el
Ciüci Ventalló, los Nondedeu, los Peña- 
íior, y demás caterva de infusorios ó de a.n- 
trojX)pitecus vestidos de- personas. J.losde 
su residencia .pe,9tilente. la villanía es lib're.

Ha oreído el Sr. Benavente que, cobrar 
cincuenta duros por irse despojando «lenca 
pero continuamente» de todas las galas con 
que k  exornó su p-eregrino ingenio, es_ lo 
mismo que oponerse íi la cobardía ambien­
to -impulsados por tui. noble ideal. Y  no es 
así. D. Jacinto.no <s así. Para lanzar -la in­
juria desde el albafi<al, basta ser Oirici Ven- 
talló, aunque también lo haga I). Jacinto 
Benavente, autor de «El nido ajeno.;. Para 
afrontar valerosamente un ambiente hostil, 
y, siendo hombres del pueblo, arrostrar la 
popularidad, b® necesita llamarse Alejandro 
Jmvvoux, ó haber templado el alma en la 
ludia cotidiana, á .sn lado, varios liiscvos. 
Po'-íjup, cuando la Historia hable de núes-

secretarlo dc.l Ayuntamiento D. José Mastor- 
mo, por José González Jimeno, ignorándose 
la-3 causas de tan í /utíIiIc íit,rope-'do.

Después manifestó el Sr. Sácnz do Queja- 
ña que <l Sr. Sánchez Guerra marcJiará esta 
noche á San Sebastián, donde pasará unos 
días de asueto al lado de su familia.

(>0S TELEORAPO)
Crimen horrible. Asesinado por su hijo 
MALAGA, 2L—La Guardia civil do Cue­

vas ucl Becerro comunica haberse dcscubier- 
tro tiempo- y de nuestroíi hombres, el tutar to ayer un horrible crimen.
á. Len-oux, diní, ; de rodilla.55! ;; Es la raza 
que queda! ¡ Y, al rememorar á Ciiici, Be- 
naventp, Peñafior... La acotación dii'á: ¡i'a - 
sodoblc! ;; Es la. faráuduLa que pasa!!

El Sr. Benavente, queriendo lanzarnos 
una andana-da a’.evoisa, nos ha confundido. 
Han pedido la- su.spenslén de garantías—lo 
que es más cómodo ó evita justificacio.t-es 
de precios—-todos ios liberales y seudo-Uhe- 
lales, con quienes con-vive 1). Jacinto. L-os 
radi-:;:ilcs, ún'icos itjtervencioniítas, por w r 
lo.s únicos patriotas, además de pedir quo

Al n fresar del campo Rosalía Román se 
encontró con, el cadáver de su esposo, Üai- 
vador '.¿spañu .Martín, que ¡n-esentaba tremen­
das heridas cu la cabeza.

Puesto el hecho eu conocimiento de las au­
toridades, la benemérita logró capturar á. un 
hijo de. la víctirmq llamado Salvador España 
Román, de veintiún íiños, sobre quien re­
caían vehementes sospechas.

Interrogado, -el bárbaro campesino confesó 
.su crimen, dit/icndo que había cuestionado 
violentamente con su padre^ llegando al ex­
tremo de darle un fuerte golpe en la cabeza

la calle de Santa Juliana 
Gudir-o Camim s), descu­

brió uyci- t-i ¡jroiedimic.-it,-) i¡uc euqiicaba su , 
carbonero ¡-ara deí’raudin-'. _ |

Jai noticia st*. propagó rápi-damente. á 
■\'( cines de la ca^a, y ce éstos á los de la _ca 
lie, y el tarbnnrro se v ' ó  más negro que San 
Benito para jjoder.sc librar de ias iras tic j 
aquellos vecinos. _ i

Gomo que hubo lucha, coscorrones y lesio- j 
nos. ■■

Veréis: Erancisc-> G.Uiiidq Ai'jona. dc! 
íreinta y nueve aúcs, ccinisiouist.a, y domi­
ciliado en la citada-calle de vSanta J uliami, 
núm. 2, segundo centro, envió un avi­
so á la carbnn-:ría establecida en la oalle de 
Bravo Iviurillo, núvn. 133, para que. le Ilevíu 
rnn media arroba de carbón.

Al rHiCn- rato se ¡¡resentó en La casa un cle- 
pendiciitc de la carbonería con el pedido he­
cho.

— ¿Está bien po-sadd?
- —¡Digo, y con «cliorrá...! Páselo «osté» si

quiere.
Francisco hizo al chico que. colocará el sa­

co do carbón en una báscula que ticnc^ en 
caea, y pe.só el carbón; la báscula m.trcó el 
peso exacto.

—Bueno, descarg?^ en este ftaco—d ijo  el 
cliente, mientras su señora presentaba un 
•saco.

El dependiente, vació el carbón; tal como 
le. habían dicho, y mientras la señora iba por 
ct! importe del mismo, Francisco, cnio dvliía 
andar escamado, cogió el saco y lo  colocó 

• en la báscula... Faltaba nn kilo fir.nipleto.
—¿Cómo falta ahora un kilo?—le dijo al 

chico.
—¡Pesará más ese saco que el m ío!
—¡A  ver!—dijo G alindo 'Arjcna cogiendo 

el .saco dcl carbonero... y cuando lo tuvo eu 
la ran.no, lo primero que hizo fuó c.¥.:4itiinar 

.t‘l fondo.
¡Reden! Pronto dió con el secreto de la 

merma... Cosida al fondo dcl saco enc-onbró 
una pe.sa do a kilo...

f A jKisar di* que el dependienl.f! Ileva,ha una 
I carcl4i> de polvillo do carbón, so lo vió cam- 
{ binr dcl negro mate al rojo vivo, ó al páli- . 

do intenso.
Francisco Galindo, con el saco en la mano, ;

■ rü'MÍ escaleras aliajo, y  una á una fuó mos- ; -r ' 1 • 1 ^ 1 • -i •
trando á tudas las vecinas el saco con hi pe- 1 verificada con d  gobernador civtl intirmo.

Rumores graves
Anoche } ’ hoy han circulado rumorf-s de 

carácter grave, relacionados con la próxi­
ma cleva-ción dcl precio dcl ¡lan.

Se dice que los elementos fabricantes de 
pan se mueatvan hondamente-_ disgustados 
por las denuncias do que son objeto por par­
le do CS.1S mujeres, y que para .adoptar una 
medida que les pouga- a cubierto do los per­
juicios, más ó menos gran h'.s, que lcs_ pueda 
itboguL isa (Gndiu’ la de las denunciantes,

Dice 01 minlsti‘ 0  de la Gobernación
Ki ministro s» extrañó de la convocato­

ria que varios ¡jcriódicos insertan para una 
manifestación organizada íior el grupo femi­
nista do Ja Casa dcl Pueblo.

Para* c'clcbraria no se ha solicitado la ne­
cesaria autorización, que. t.impoco. sería con- 
clC-Lda;, pues podía» to-ner derivaciones dis­
tintas de sus objeto tal manifestación, ya 
que aparecen indicios de que se trata de 
mánejos do otros elementos,_ que so apro­
vecharían de las circunstancias de ser día 
festivo, del trayecto que so proponnían re­
correr y de La agloruer.ición dol púbiJeo que 
acudiera á presenciar el paso do- la mani­
festación.
Una ComiEión de mujeres en el Gobisiao

civil
TTna Comisión, formada por numerosas 

mujeres do las que se dedic.in á denunciar 
el fraude en el peso del pan, estuvo en ftl 
Gobierno civil. .

Fueron recibidos por el gobernador inte­
rino, ante quien mostraron las comisionadas 
diversas piezas de pan, faltas de peso en 
glande escala.

Las mujcrcíi protestaron contra la ropoti- 
ción de estos hechos, y c,L gobernador inte­
rino expuso que, como no estaba- eu su ma­
no buscar el r-cmedio á este mal, las mujeres 

- debían pro-jcgu'ijr áin desaniraarso su cam­
paña, único medio de conseguir algo*.

I.ns mujeres lament¿.ron quo tan alto rc- 
prcacntante de la aut-oridad no teqga medios 
de reprimir el abuso, y expresaron su opi­
nión de quo ha-iá conse¡;piirí:in de las au­
toridades munie:¡)£;lea, puesto que dejan las 
funci-'''iies quo á c'l.is les e.stáu encomenda­
das en manos de las iinijcrc.s ciudadanas.

Estas comisiouadC's fuej-on á la -Casa ilel 
Jhicblo, en donde refirieron' Ip.» emrev'.sta

•̂o, 7 ; ÍMiigilaleiia, 40; Tres Peces, 28; Am- 
])aro, 74; Mesón de Paredes, 81; Magallanes, 
J3: Fernando el Católico, 3 ; y una que  hay 
c.stahlccida en la callo de Santiago.

Los dueños de las tahonas que íso expresan 
han sido multados por el alcalde con una 
multa de 5ü pesetas cada uno.

No hay barras á la venta
En unas doce tahonas no había ayer á la 

venta, por f;ii:a <le elaboración, las barras 
de ¡Kui xjara venedr al peso y al precio de 4-i 
céntimos vi kilo.

Autoridades ausentes
En jdciio conflicto del pan, resnlta curiosoi 

consignar que se- eucuentran ausentes de Ma- 
diid el gobernador civil, Sr. Sanz Eseartín;
<•1 alcalde, Sr. PrasC, y los tenientes de al­
calde de 10*5 di-iiritos de Ici Inclrnsa, Bunna- 
vist.i, C.'ntro y Hospicio, señores Pérez Cho­
zas, Silvcla,' CülomcT y Retortillo, rcspccli- 
vamoni..'.

Siguen las denuncias
Dolores Calderón Pérez ha denunciado ayep 

al dueño de la  tahona de la  calle de Emba­
jadores, núm. 0 4 . Compro allí un pan do 
Jcilo, V le exigieron 5 0 ' céntimos, en vez de 
-14, A la  pieza íe faltaban 2 0  gromos de ijcsó.

El dueño de la tahona se llama Ciríaco Cu­
billo.

Mai'íii Conté ha denunciado la  tahona si­
ta en la calle do la Esgrima, núm. 13, donde 
no quisieron venderle uu pan ele á kilo por 
su ])rccio de 44 cóntimo.s. ]íl dueño de la ta­
hona se llama Justo Puiitalba.

Francisco Bonn Aíouso ha jjrc.s'cntado otra 
denuncia contra la misma tahona, por igual 
motivo.

Vicente Campos Giménez, denunció ai due­
ño de la tahona 'de la calle del E.spcjo, 1 2 .

María Merino Roseuñana, á la dei puesto 
de pan de Valverde, 31.

María Lobo Ckirezo, al de Santa Engra­
cia, 45.

Josefa l ’ crcz Vicente, al de la calle de Bra­
vo Murillo, 06'.

Elisa Cano Algara, á los dueños de la de 
Ponzano, 14 y  Morejón, 1.

Victoria García Rodríguez, á la dueña de 
la panadería de «San Antonio», eita en la ca­
lió dcl Espíritu Santo.

Emilia Fanego Márques, al dueño de la 
tahona de ia callo dei Bastero, 15.

Fau.srirfa González Andechagu, al de San 
Bernabé, 5.

Juana Vera Casanova, al mismo.
José Bermejb Hidalgo al de la calle de 

E.stanislao Figueras, 2.
Juana Tabeada Chacón, al del Horno de 

la Mata, 19.

rija ia Constitución hemos impuesto— ¡he- ; tre • 1 • • j  1
m o s :-su  vigor árpalos ó á tiros, según lo ( t-on una maza oc majar, esparto, haciéndolo
exigían las circunstancias.

Y  repetiremos la suerte—¡ropettiremos!— 
<!uri.ndo las (‘.irc'unstancias, scgiin nuestra 
opinión—no la de Bonaventr— lo reclamen.

Es la diferencia fanciamontal que existe 
- -•y de la que nos enorgullecemos—entre, 
ciertos liberales, que ponen al margen do sus 
postulados el frasco -do sales, y los quo co­
locarnos el sacrificio per:-ionnl.

Pero, 5, qué entiendo D. Jacinto de estas 
cosas I El 
eoiíicdias. 
un pueblo"

no h.% hecho nunca mas que... 
¿ Cómo ha do hacer la historia de

#  #  *

do
Nos da verdadera pena D. Jacinto, iu<’-ti- 
) á calumnia-dor como cualqiúcr libelista. 
T.V hemos demostrado que no sabe histo­

ria, y se ha quedado tan fresco. ] Para lo 
que ie serviría!

Le hemos demostrado que no sabe lo que 
es imperiaiismo, y tan tranquilo. ¿ A él. qué » 

No se defieude. So sale por el scKiorrido es­
tribillo de que le injurian y, de paso, para 
no perder el tiempo, calumnia.

Nunca creimos ver á D. Jacinto, escti- 
rriéndosc como uno. anguila, ó, como la mu­
jer dcl cuento, al hundirse en ol pozo, fro- 
í.audo los pulgares á flor de agua.

Por CSC camino, se. llega, como en el 
lo  do *Frane.e, el niávtir de GaUioa, a 
la ¡)Ostcridad diga-:

; Benavente 1... No recuerdo, 
y  do Benavento á Cristo- hay, cuando me­

nos, veinte dineros de diferencia.
Pues ya hemos quedado en que la- germa- 

noftHa- de Benavente so cotiza a c-inettenta 
duros por deposición, y Cristo^ solo vano a 
Juda.s treinta dineros.

B .  A R T I G A S  A R P O N

Luarca (Asturiaii), 18-8-915.

cuen- 
que

Una denuncia

caer sin sentido, y que después le asestó va­
rios hachazos hasta causarle la muerte.

El infame, parricida quedó á disposición dcl 
Juzgado instructor dcl partido.

El desgraciado acontecimiento ha produci­
do tristísima impresión entre el vecindario.

Incendios en los montes 
JEREZ, 21.—Se. reciben nuevas noticias de 

haberse reproducido los incendios de loa mon­
tes propios por las dehesas do Quejigal.

Re han enviado fuerzas de socorro iKira la 
oxtiiicióu dcl incendio.

El Ayuntamiento ha acordado ejercer la 
acción criminal.

Casa destruida por un incendio 
VALLADOLID, 2 1 .—X7n incendio ha des­

truido la vasa de 1). Patricio Pérez.
Su esposa, y tres hijas, que se hallaban so­

las en la casa, Halieron huyendo.
La- familia queda eu la miseria.'

Hundimiento de dos casas 
BILBAO, 21.—AL amanecer bc hundieron 

las casas números 14 y 15 de la calle de la 
Ribera, adquiridas recientemente por el Ayun­
tamiento para la construcción de un edificio 
escolar.

Trabajaban en el derribo 20 hombres, tjuc 
pudieron salvarse escapando precipitada­
mente.

í En f l  momento de ocurrir el bundimiéntn 
' pasaba por la calle un tranvía, que se libró 

milagrosamente forzando la marcha. «1
La calle ha quedado obstruida por los es­

combros, prohibiéndose la circulación.
l'.l '.etlp'épiSo dearunibamienlo oaiisó-

gvan espanto entre los transeúntes y la gente 
j QUO se encontraba en el Bulevar.
I Puñaladas en un baile. Una joven gravemen­

te herida
HUESCA, 2J.—ComunicHn^del pueblo de. 

Ballobar que durante un baile público que 
se celebraba en el niismp, el vecino Antonio 
Lapa-rda, soltero, do veinticuatro años, ases­
tó tres puñaladas á U joven Severina Mor- 
fontán, dejándola en grave estado.

Sil cosida.
El dependiente, tjiio bajó tras ti parro- i 

quiano, viondu quo aquello iba poniendo ' 
i'.ada <̂■z más negro, so fuó á la carbonería 
y je contó al encargado, Justo Pacho, lo que j 
ocurría. ’

Encargado y  dependiente se jircscnlaron 
on la calle de S<anta Juliana, donde livi ve­
cinas comentaban lo ocurrido, dispuestos á 
volver ]>or la negra honrilla.^

El dependiente so avala-nzó .sobre cl saco,
decidido á llevárselo á todo trance, y dió co- una reunión privada.
mienzo la lucha.  ̂ 5 I.,a. noticia, que fuó rau,v nomentada, se

iran a .jco  Gahndn y  c u f U v o  ú  oiujores , j , , , ' tiabajadores.
Iiranan dcl saco y dcl chico, que se. veia nc- • f'
gro para que no »:'c arrastraran, porque ya 
que había hecho presa en cl saco, no estaba 
dispuest-o á dejarse arrebatar vi cuerpo dei 
delita

Viendo cl encargado que* la gente se lle­
vaba de.'calle, digci, fk; saco, al dejiemlientí*. 
sacó nna, navaja, y cortó d  trozo del saco don­
de vriabit cosida la pesa, dándose á la- fuga, 
seguido ilol dependiente y  perseguido por 
Francisco Galindo y las vecinas.

Surgió <1 guardia urbano 577. Francisco 
do la Fuente,-;d que llamaron jiara que di;- 
tuvieru- al carljonero, pero la jirimer.i pro­
videncia quo tomó el guardia Jja Fuente 
fuó buscar una ídem para que se lavara triáa 
aquella pfcnte, tiznada, desde Li coronilla á la 
j.iunta do les pies, con cl saco y con ios r<>s- 
Ivcgones quo so diornn luchando con el en­
cargado y vi dependiente.

Una vez lavados, fueron ¡u-inieramentc á 
];i Casa de Socorro, donde curaron á Fran­
cisco Galindo de legiones leves, y luego á la 
Comisaria, donde sa formuló, la cqrrcspon- 
dionto denuncia, manifestando Gal înd-o Ar- 
jona- quo en varias-' ocasiones que le han ser­
vido géneros de la mi.sma carbonería, pudo 
comprobar que le habían faltado seis kilos 
en quintal.

i Buenos están lo» carboneros!... »Si hay 
uno solo que dé el peso exacto, estamos dis- 
jiuestos á convidarlo á churros con gotas, 
y pasearlo por Madrid en procesión.

Una princesa atacada por unos malhechores
PA RIS, 2 1 .—Tolegraiían^de Zuricli que la 

princesa María Renata de Campo Franco, so­
brina del archiduque Ranici'o y^de la difunta 
archiduquesa María, ha estado á punto ce pe­
recer á manos de unos malhechores.

Estaba realizando la princesa una excur­
sión por cl Tyrol, y »e había separado de* la 
comitiva, cuando fué atacada por cinco mal­
hechores, que la amenazaron de muerte «i no 
les cníregalni todo id dinero que llevaba.

Los panaderos no quieren ser ñscaUzadoa 
por ol público, y sí por ioá tenientes de 
alcalde.
Eu dielioH Centrvíi! c*breros también se de­

cía que, cumo ios panaderos no pucdai ex- 
pendrv e-l kilo de pan á ciiíi-renta y cuati'o 
céntimos, porque i .  lorian en sus iute- 
rcHcs, ib in  á notifi’'-r.r al Municiiio su i>ro- 
pósito de* elevar t i  procóo.

Y se añadía que, de. no a<-eptái'sclcs la ídu- 
dirla l•lcvació^, adoptarían otras determina­
ciones.

Lo que* de.'do luego no quieren Jos pana­
deros consentir, ''s» quc «e le.s flsr’.anei.'. como 
se viene haciendo, el peso del pan. ¡Solo 
transigen con qui* esa labor fiscalizadora oca 
n'r.lizadii por los tenientes de- aliolde, á cu- 
yiiK resoluciones se- fioineten. . . r , •

También se dijo que los principales fabi'i- 
cantes de pan esperarán <d regreso del :il- 
ca'.-dfi propietario, iSr, l ’ i.va, jiara visitarle 
en C^oinísión rcpresent.itiva de todos los 
agremiados, para c.xponeTle sus pretensio­
nes. Hasta- entoii-ccs, loa’ fabricantes de pan 
lio 'adoptarán ninguna medida.

El p.5n en barras-no lo quiere la gente
Según informes del jefe de la Guardia mu­

nicipal, la gento.se niega, eu su inmensa ma­
yoría, á comprar e ! pan en barras vendido 
a-1 peso.

Instrucciones á los guardias 
El alcalde interino ha dado instrucciones 

á los guardias mmiicipales para que auxilien 
al público que lea requiera, en d  momento 
do comprobar la exactitud en cl poso del 
pan, y que en caso de ser denunciados los 
tahoneros por negarse á completar la canti­
dad exigida, sirvan de testigos de la corres- 
poniiisnte denuncia.

Laa Ordenanzas no ss cumplen

teatros
EN EL PARAISO

Beneficio de Blanouita Suárez
Blanqiutá Suárez, la precio.sa tipio cómi­

ca que ha recorrido de triunfo en triunfo los 
principales teatros de España- y  América, ce­
lebró anccho su beneficio en esto concurrido 
parque de recreos.

El público, seguro de pasar una buena no- 
cl;e, acudió presuroso al llamamiento de la 
beneficiada y ni uná sola localidad quedó por 
vender.

E.sto fué, aunque no lo necesitaba Blanqui- 
ta, una prueba de las simpatías con quo cuen­
ta entre cl público madrileño, simpatía qu© 
es muy lógico que despierte, quien como 
Blanquita, una á una bi’ lleza definitiva, la 
gracia, ti donaire y la picardía de su arte.

Como iiovcdíid en el canel figuraba el es­
trenó de un apunto de sainete titularlo «Sie­
rra Morena», que sus autores—P-a&o, Abatí 
y 1-Jeó—han escrito licnsando en las prodigio­
sas condiciunes artísticas de Blanquita Sua- 
rcz.

«Sierra IMorrna»—¿cómo no siendo quica 
son los autores?—es un boceto de sainete, en 
el (¡uc. está admirablemente visto el ambiente, 
pintados de mano maestra los tipos y  abun­
dantes la gracia y el cbisU;.

De <tarcajada en carcajada transcurrieron 
las escenas de la obra, hasta el final, cu que 
el público ovacionó a los autores.

I-leó, cuya inspiración y cuya maestría ad- 
quieri'in cada día ináa frescura y-.-MC-s origi­
nalidad, ha compuesto tres' númoro-j do mú- 
sicí,a alegr-us y graciosos, de los cuales, uno do 
ellos, mereció  ̂ los houorei» de ila* interpreta­
ción.

Llegado ol momento de hablár do Blanqui­
ta' Suai'vz, yo confieso que me faltan las fuer- 
za.i para ello.

_No es posible que mi pluma pueda descri­
bir, ni la magnificencia de su hermosura, ni 
su gracia, ni su acimiraliln doniiuio de la cb- 
<;ona. Con decir que toda la noche. Como toda 
la tejnjmrada y oomo Kicmpr<‘, estuvo admi­
rable, cumi)li; ¡HUIS ]>ara hacer cl elogio d** 
esta criatura angelical, serían prcoi.s.is la pin 
ma y  la imaginación de un gran poeta, y y  
no lo suy precisamente.

L uía Ballestei* encantó como siem pre á li 
concurrencia  con su acierto y ku com icidad 
do actor excelente.
_ Al final _dvi cstrenn, los autores y la- bene­

ficiada salieron infinita.s Ví-cca al palco escé­
nico y, terminada la función, Blanquita, des­
de el escenario, convertido en jardín por la 
gran cantidad de flores que sus admiradores 
lti_ofrendaron, sonreía, picara y  triunfadora, 
mientras la ovacionaban ruidosamente.

D I E G O
.............................

CERO Y VAN, .

Otro toro desmandado
Y  sigue la racha do toros desmandados. .

_ Ayer tarde otro toro bravo, cuya proceden­
cia se dcaconoorij hizo su aperición triunfal 
en los alrededores dcl «Tejar del señor Paco», 
s.ito en cl Camino -de 'Vicálvaro.

Por aquellos lugares había muchas mujeres 
trabajando en distint-as faenas, y huelga de­
cir el espanto y cl terror que la presencia del
toro produjo en. aquellas pobre.s mujeres, quo 

Es lamentable que en esto como en todo salieron á la desbandada y tras ellas el cornú- 
las Ordenanzas municipales no se cumplan. | peto, soplando y resoplando más que una lo-
Los primeros en pisotearías son nuestros mu- 
nícipes, muchos tie los cuales son graudos de­
fensores de los gremios.

Dichas disposiciones, que dado su mcum-
La princesa consiguió desasirse de sus agre- ' pUmiento, parece que no están en vigor, de 
res, y golpeo violentamente a uno con .el terminan que á la tercera falti

En la Inspección de guardia de la Direc- Ki agresor se fugó, pero poco después fué 
ción general de Seguridad se presentó ayer capturado en el Centro Republicano, con una
D. José Julio Medina López, manifestando 
que era representante de D. Arturo Carba- 
lla, propietario de La Manufactura Cinema­
tográfica Condal Film, eon domicilio sccial 
en Barcelona, calle de Arguelles, núm. 1.482, 
V como tai, denunciaba á Hugo Romano, por 
iiaber desaparecido con una máquina toma- 

Nisia. valorada en 2.000 pescta.s, más 500 en 
iHClálico.

herida en el cuello, creyéndose se la causó él 
mismo con el fin de suicidarse.

La causa de la agresión créese es el ha­
berse negado la joven á sostener relaciones 
amorosas con dicho sujeto.

Guarda jurado asesinado 
ZAR.óGOZA, 2 1 .-“ Dicen d< Bina que ha 

sido encontrado el cadáver dcl guarda jura-

ser
bastón de monte que llevaba.

De.s}-ués, cogiendo una piedra, hirió gra- 
voménte en l;i cabez.a á otro de los crimina­
les, y les otrc.s tres desaparecieron ai ver 
que sc acercaban las personas del séquito de 
la princesa.

Ésta resultó eon una herida de a-rma blan­
ca, que'al parecer no tiene importancia. •

Véase ea cuarta plana 
el Folletón y la Lotería

terminan que a Ja tercera falta en que incuc 
rran le® tahoneros, ,se les podrán clausurar 
sus establecimientos.

Sabido es. que dichos industriales han co­
metido faltas en número superiorísimo al in­
dicado, y nadie so ha atrevido á cumplir lo 
tiue en casos tales preceptúan ios menciona­
das Ordenanzas.
Tahonas doude se ha vendido ayer ol pan con 

fraude oscandoloso
Según datos oficiales, el pan se ha vendido 

ayer con fra*udc venladoramente cscandaíosn 
en las talirmas signiontes:

Madera, 32; San Joaquín, 7; Rafael C'al-

comóril.
Mujer hubo, que con Ia.s faldas á la cintura, 

y cku'iendo todo lo que Dios la dió», viéndo­
se alcanzada por ej bicho so tiró de cabeza á 
un pilón, sin pensar que podrían perecer aho­
gadas.

De pronto surgió un émulo de Bclmonte, 
Ramón Muntaner Lojarín, de diez y nueva 
años, y con su gran coleta y  para librar á 
las mujeres de la fiera, y  demostrar además 
que por algo lleva coleta, se quitó la blusa y 
al primer lance salió por los airea á dar un 
recado al Padre Eterno.

El toro desapareció con rumbo desconoci­
do, y Ramón fuó curado en la Casa de Soco­
rro sucursal del Congreso, de lesiones diver-< 
sas en las manos,_ dolores oontusivos y  dos va­
retazos en la región dorsal media.

V hnslrt- mañana, que habrá corrida calli?» 
jera.

Ayuntamiento de Madrid
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Italia en acción
iSStliiiíL L .̂. situación

TíOMA, 2 1 .—Al r.-orle y sur de Cíovitzia, 
-os  hallamos <-n -pj-oscncia de una acción con 
Ü'ic'iuicioncs numoi'uías, pero cuyo rcáulta- 
,1o el- conjunto e.=, sin embargo, bieirclaro.

Vn uno y en otro sector, los italianos han 
loüi-ado, no solamente tomar pie en las <al- 
luras sino <iue en ellas sC han establecido, 
en condiciones tales que será difícil desalo-

'"La^imagirución, que muestra una tenden- 
cia '̂á precipitar eí curso de las cosas, los ve 
,a  en (loritzia.

!<;, vjialad que cuando los_ italianos -sean 
claeilos de las cumbres al Norte y al Sur, 
la c i u d a d  no podrá resistir,, y e l  valle d e l  
Wipach (lucdnrá abierto á uiui Tns^cha so­
bre Trieste.

También es verdad que progresa la^ocu- 
l)ación de las cumbres, y que la operación va 
por buen camino. , , ,

l^ero, como se dice, no íiay que beber más 
que lo que le sirven. , •, ,

Esta guerra es una larga lección de pa­
ciencia, y el éxito s© acerca paso á paso.

En el sector Sur parece que lo.s italianos 
no se han mantenido en su izquierda sobre- 
el monte iSan Micliele más que á causa da 
ser una altura predominante, pues resulta 
oue es la llave de la región.

Ellos no ocupan, al pie de es© monte, la 
aloca de San ivLartino.

Hacia el centro avanzan hacia Dobc/do, 
poro sin alcanzarlo aún.

Por la derecha están á la defensiva, muy 
brillante sin duda y muy activa en los Sci 
i3ui.

En el sector Norte han hecho pie sólo en 
las faldas inferiores del Kuk, que hay que 
conquistar todavía-.

La empresa por realizar es aun considera- 
ble.

La empresa realizada hace nacer la espe­
ranza d-a que será terminada con igual lie-- 
iroísmo y con igual éxit-o.

OomuEicauo oficial
ROMA, 2 1 . - - En Vnlsugana avanzamos has­

ta las (líneas tú: Torrento-Maso, que so apo­
yan en la izq.i <.-:da en monte Civaron, y  en 
la d-fTccha, e.i .o montes de Cima y C^mon- 
rava.

La Artillería, enemiga de monte Panarotta, 
en el norte de Lrvico, intentó desalojarnos 
<lc las nuevas posiciones conquistadas; pero 
sin lograrlo.

En el alto Cordevole, un incendio provoca­
do por los disparos de la Artillería enemiga 
ha dcvstruído casi boalmentG la aldea d-& Pie- 
ve dili Vinnaiiongo, así como tnmbién la igle­
sia, sin causar ningún 'daño- á nu-estras tropas 
que ocupaban el terreno antes.

En lia zona del alto» Ri-enz y Bodenbach, 
nuestras tropas de ocupación alcanzaron las 
pendientes do Innicbriedeloknoíen.

En el sector do Tolmino, las operaciones 
(-ontinüáh desaTroIIándos© favorabieméntc.

En el Carso, no han ocurrido acontecimien­
tos d<- una importancia particular.

En Oriente

li?.

( d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  e s p e c i a l ) 
Comunicado oficial

PETROGRADO, 2 1 —Han penetrado en 
el golfo de Riga grandes fuerzas enemigas. 
El combate continúa.

La guarnición do Kowno se ha reunido con 
las tropas que ocupan las posiciones occiden- 
talr-s de la  vía férrea do Janovo á Noche- 
da ry.

A l sur de Kowno, nuestras tropas ocupan 
la izquierda del Niemen.

Contra Üssüwiecz y todo el frente á lo lar­
go del Narcw, ei enemigo ha dado fortísimos 
ataques.

En la orilla derecha del Narcw contene­
mos al enemigo, rechazando nuestra Caballe­
ría la ofensiva alemana.

En (las cercanías de Novo-Georgiewski el 
enemigo ha concentrado todos sus esfuerzos 
en el sect-or del A'kra hasta-el Vístula, lan­
zando verdaderos huracanes de proyectiles, 
que han destruido l-as fortificaciones, ohli- 
ganclu á nuestras tropas á retirarse á las lí­
neas do los antiguos fuertes delante de la dc- 
fousü central.

Hemos volado el puente del Narcw y to­
dos los fuertes que hemos tenido que abando­
nar.
Caída de Novo Goorgiewsk. Heroica resis­

tencia
LONDRES, 20.—Un coniunic<ado oficial de 

Berlín anuncia que esta mañana la ¡daza fuer­
te de Novo Georgiewsk, tras de una . heroi­
ca resistencia, ha caído en poder do los ale­
manes con toda .su guarnición y  numeroso 
material-

K1 Jíáiser ha llegado á Novo Georgiewsk, 
y  ha dado las gracias al general von Beseler, 
(pu?' ha dirigido el ataque.

Pérdidas alemanas
LONDRES, 2 ].~X*n comunicado oficial de 

comunicán de Retrogrado que durante los 
combates libi-a-dos en las tres últimas eema- 
nas, los alemanes perdieron 30.000 hombres 
en el frente del Dvina y •70.000 en el Nie­
men.

E,1 mari-scal von Hindenburg, en vez de 
cubrii- las bajas do su Ejército con tropas de 
las reservas, ha hecho venir en su ayuda á 
la.s que manda- el Principo de Baviera.

La fortaleza de Kowno, después de sufrir 
un bomlxirdeo intensísimo, muy superior á 
los que había sufrido en día» anicriores, fué 
tomada al asalto el día i.7.

Loa .alemanes lanzaron en este ataque tre­
ce divisiones.

Los rüsos, optimistas
LONDRES. 21.—Comunican do Petrogra- 

do al uTimes)! que á pesar de que los pro­
gresos de los alemanes hacia Vilna constitu­
yen úna, -amenaza para la retirada de los 
Ejércitos rusos, en los centros oficiales se 
muestran optimistas y  confían en el compor­
tamiento do (las tropas que tan heroicamente 
combaten al enemigo.

Comunicado oficial
P.VHIS, ñL—uContinuó inlcnso el cañoneo 

toda la- noche en Artois, entre el üise y  el 
Ai.sne, en Champagne y  los Vosgos.

La-i luchas de minas han continuado en Ar- 
goua, en Conrtechaussos y Saint Huliert, 
donde hemos ocupad o y fo rtif icad o  u n 'le rre -  
m traslornaclo poJ' las ex])lnsione3  de las gra- 
Jiul.lí. „  ,

Dos dcbüeis ataques do la IñíRnlcria ene-

EUROPEA
miga, uno en Friso-r-ur-Soimne y otro en Lo- 
rena (selva de Parroy), han sido completa­
mente rechazados. i>

En Francia y Bélgica
( d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  e s p e c i a l )

Parte oficial
P.-VRIS, 21. - - -;-'.Bombardco recíproco en 

^gran número de puntos dcl frente, cspccial- 
metit-o en lisiül.v., en ,la,s orillas del’ -Oisne, 
en la incseta <h' Quennevieres; en Chami¡ag- 
ne, en el frente, de. Peitrcs-Beausejour; en 
Argona, en la región de Betldnc-ourt-líau- 
eourt: en los Vosgos. en la región <le HE- 
seniirst.

En el Ai'tui.s, después de tina \iolenta ac­
ción de artillería.j el enemigo eje-,'ut-ó tres 
nuevos con.tra.iitaquea durante "a no-ahe d-cl 
ly al 20, logi'iunlo volver ií entrar en las trin­
cheras que ,'íe habíamos tomado V-1 día 18. 
en el camino de Ablain á Angres, sufriendo 
lo.s alemanes pérdidas .sensibles.

L i  hicha de minas sigue siendo activa en 
el Argona, habiendo'cañoneo de trinchera á 
trinl’hercis con bombas de mano y torpedos.»

La cam paña contra
' ios D ardaneios

( d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  e s p e c i a l )  

Nuevo,? combates
LONDRES, 21.—La.s últimas operaciones 

habidas en los Dardaneios se han desarrolla­
do á lo largo de las trincheras turcas, en la 
línea meridional.

Un nuevo desembarco de fuerzas austra­
lianas y neozelandesas se verificó en ¿a bahí.'i 
de Suvla.

turcos recibieron refuerzos con.sidera- 
bles, quo llegaron veinticuatro horas antes.

En ío.s combates librados, ambos adversa­
rios han sufrido importantes pérdidas.

En Francia
( d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  e s p e c i a l )

En la Cámara. Discurso de Millsiand
PARIS, 2 1 .—Con motivo de la discusión 

de- los créditos de guerra relativos al ftuieio- 
namiento de los nuevos subsecretariados de 
Estado del ministerio de la Guerra, el mi­
nistro d© est-e ramo, Íl. Millerand. ha pro­
nunciado esta tarde en la Cámara de los Di­
putados un. im,portante discurso, demostran­
do los esfuerzos realizados por los diversos 
.servicios del, ministerio de su mando desde 
el comienzo' de la campaña, obteniéndose 
resultados tan satisfactorios, que justifican 
la gi'an confianza que se tiene en ei porve­
nir.

«Nuestros npronsionamientos— agregó—, 
asi como cl abastecimiento de. municiones, 
están asegurados de manera que satisfacen 
iunplifmente todas las necesidades del alto 
111 ■úndo. lo cuíul me regoc.ijo, celebrando 
su heroísmo abnegado con emoción..-

Toda la Cámara aprueba las palabras del 
ministiro, aplaudiendo unánimente.

Millerand pone luego de manifiest-o los pro­
gresos red’.izados por los servicios de Sani­
dad, que están en proporción de ciento á diez 
y dan tm conjunto completamente sa-tiafac- 
torio.

El ministro tenninó dicien-do que en tiem­
po de guerra todo debe subordinarse á un 
solo pensamiento, que es el de todo francés; 
la victoria.

«Nuestros aliados cuentan, con razón, con 
nuestra discreción, en tanto que nuestros 
enemigos no tienen otra esperanza que nues­
tras divisiones.

rlIasU- el final, hasta- -la- victoria, segui­
remos circunspectos y unidos.» (Aplausos 
unánimes.)

Eb  el m ar
, ( d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  e s p e c i a l )

Más vapores hundidos
T.ONDRES, 21.—Los vapores británicos 

(-Barón Erskine'-, de 5.500 toneladas, y '^Tcs- 
torolcjt, de 3.000, han sido hundidos, habién­
dose salvado las tripulaciones.

PETRGGRADO, 21.—Un submarino ruso 
ha hundido un vapor turco; que llevaba un 
cargamento de 800 toneladas de carbón para 
la Marina de guerra turca.

En el golfo de Riga continúa Ja batalla na­
val.

LONDRES, 21.—El vapor «New York r,'i- 
ty.-‘ ha sido hundido.
' El canitáu y la dotación han desembarca­

do.
E! hundimiento, del «Arabic»

LONDRES, 21.—Al̂  «Daily News» le comu­
nican desde Nueva York que la noticia de> 
hundimiento del «Arabic» no transcendió rá­
pidamente al público porque los diarios de 
la noche habían lanzado ya sus edicionof-.

A l divulgarse, ha producido gran irrita­
ción.

Las personalidades políticas, al ser inte­
rrogadas respecto á_la destrucción del trans­
atlántico, han manifestado que esperan co­
nocer detalles para juzgar esta nueva agre­
sión, estimando que ante ]a gravedad de las 
circunstancias, todo ciudadano norteamerica­
no debe dar pruebas -de una gran prudencia.

Desde Cádiz
CADIZ. (Sábado, tarde.) El vapor «Ara­

ble*, echado á pique por los alemanes, vino 
muchos años 4 Cádiz conduciendo centenares 
de turistas ingleses y yanquis, que recorrían 
Andalucía.

Tenía cl buque cuatro palos, 26.000 tonela­
das, 600 pies do largo, 6-1 de ancho y 44 de 
puntal.

En Bulgaria
( d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  e s p e c i a l )

El ejército
ROMA, 21.—Lo.s búlgaros tienen ya un 

Ejército de 150.000 hombrea en la frontera 
turca.

Eh Inglaterra
( d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  e s p e c i a l )  

Movimiento naval
LÜNDRlíS, 21.— Durante la semana que 

terminó d  día 18 d d  corrienle, fueron cdia-

doc5 ú pique 11 navios, de dios dos por mi­
nas.

Estos vapores representaban un tonelaje to­
tal de 22.970.

En la misma semana el número do navios 
entrades y.salidos de los puertos ingleses fué 

; de 1.480,

'b a r c é l o í i a
( p o r  TELEGRAFO)

Fábrica incendiada
BAIK.’ELONA, 2L--D e Vülaiuieva y Gcl- 

trú comunican que llegó el gerente de Ja fá­
brica de hilados y tejidos de algodón, incen­
diada por un rayo durante la inadrugiida dei 
jueves último.

El gerente y un ingeniero han recorrido las 
ruinas de. la b'ibriea incendiada.

Convinieron en que en la parte de la fábri­
ca que pueda pnner-;i' cuanto aiite.s en mar­
cha, sa trabajará día y noche, á fin de 
los obreros sufran el menor perjuicio posi­
ble.

Se procederá á reconstruir la fábrica á la 
mayor, brevedad.

Las pérdidas originadas por el incendio se 
calculan en cerca de un millón de pesetas.

Están en huelga forzosa 700 obreros.
Mitin radical suspendido

Anoche se recibió la noticia de que el g o ­
bernador civil de Tarragona había suspendí - 
do el mitin organizado por los raCjcales, y 
en el cual había de hacer uso de la p’alabra, 
exclusivamente, el Er. Lerroux.

Dicho acto debía cerebrarse nnuiana do­
mingo. La noticia ha producido á los radica­
les gran irritación.

La Comisión organizadora -dcl tren espe­
cial devolverá el dinero á lo.s. que lo habían 
abonado ya para ir á Tarragona con el exclu­
sivo objeto de asistir al mitin.

Los marinos
Una Comisión do la Sociedad do niarlncrn.s 

y fogoneros La Naval ha visitado al gober­
nador civil para tratar del conflicto q^e tie­
nen pendiente con la Compañía "Yinuesu.

Esta tarde celebrarán nueva reunión con 
el gobernador civil los comisionados de La 
Naval y un representante de la casa aimado-, 
ra Vinuesa.

Se cree que en esa conferencia queda-.éiMa- 
lucionada la cuestión.

E l gobernador ¡realiza gestiones cerca de 
los armadores y  de Joh obreros marítimos 
para que den una tregua á sus diferencia.^ 
hasta cl mes do Octubre, en que será presen­
tado á las Cortes, según ofreció el ,Sr. Dato, 
el 'proyecto referente á la reglamentación dcl 
trabajo á bordo y á las demás reclamaciones 
que tienen formuladas los marinos.

La huelga de Olot
Telegrafían de Olot que á consecuencia dcl 

lock-out acordado por los patronos, siguen en 
huelga Jos obreros -cíe nueve fábricas.

EJn total, suman los huelguistas unos J.500.
Hasta ahora no han ocurrido complicacio­

nes graves.
Los huelguistas se mantienen en actitud co­

rrecta.
Anoche se reunieron las Sociedades obreras 

y adoptaron el acuerdo de socorrer con diez 
pesetas á cada uno de los compañeros quo ne­
cesite buscar trabajo fuera -cíe la población.

También se act>rdó nombrar una Comisión 
de huelga.

El conflicto de Reus
Comunican de Réus que se están desmon­

tando, para trasladarlos á Barcelona, los tela­
res de la fábrica La Eabril Algodonera.

EJn la población ha causado gran pesar la 
desaparición de esa fábrica, que constituía 
una gran fuente de ingresos, que proporcio­
naba trabajo ordinariamente á unos 900 obre­
ros y tenía un gasto semanal de 5.000 duros 
aproximadamente.

Tal vez 4 consecuencia de la penosa im­
presión que el traslado ha producido se han 
iniciado corrientes de transacción entre,pa­
tronos y obreros de los,diversos oficios, en los 
.qu 'í'la  mayoría de los ohrcroa sigticn en 
huelga.

EN M ADRID
NOVILLADA NOCTURNA

Ocho novillos desecho de tienta y defectuo­
sos de D. Victoriano Cortés, de Guadalix 
de la Sierra, para Manolete II, Abaito, 
Cuatrodedos y Manuel Gracia, este últi­
mo, debutante en Madílci,
Entrada buena, sin ninguna'clase de apre­

turas. Jlemasiado vacío, dado cl cartelito.
PRIMERO

Retinto, chiquitín, escurrido de cíanies, y 
con buenos pitones.

De salida salta por el 9, rompe la barrera, 
y da im susto de órdago á to-dos los estor­
bos.

El mmiso, porque lo es, se dedica á reco­
rrer el circo, hasta que Manolete logra su­
jetarle con media docena de verónicas bas­
tante aceptables, escuchando palmitas.

-í¿e deja pinchar el cornudo en cuatro oca­
siones, por tres caídas, y se hace ovacionar 
el «matraco» Gracia, que hace un quite es­
tupendo.

feegurita de Valencia y Morato ciunplicron 
bien con los palitroques, sobrestilicndo, con 
mucho, el primero.

Mnaoleti; II da un juimer pase por alto 
con ambas rodillas en tierra, ai que sigue 
otro ayudado por bajo, dos, do pitón á rabo 
y un molinete. (Muchas palmas.)

Entra á matar desde muy largo, poro <le- 
rccho, y clava raás^de medio estoque, muy 
crido.

Un pinchazo bueno. Media estpeada atra­
vesada. Dos pinchazbfi más. regulares. Es­
tocada casi entera, mû • 'UOanterca.

El toro dobla nburiú'
BEGl \'1.)0

Del mismo pelo del rnterl ;v, grande, gordo 
ron düH nilones kilotiu''iL'"

Di' salida impone li ('.ájr.í'o en las masas, 
y solamente vemos á ('abirrito recortar i-u- 
licntementc, por lo que escucha palmas.

Abaito, en dos tiempos, torea á la veróni­
ca, consiguiendo,ya quo no otra cosa, suje­
tar un poco -al uiorucho, que huye como cui 
v<-rdadero ciiniincl.

Y como sigue huyemio, y no hay ninnera 
de conseguir' que acepU' más fie un puyazo, 
el usin decreta que el de J). Vi.tjriano, de 
Guadulix, sea eun-lenado á fuego.

A'.varadito cJúco y C-’.brerIto, clavan los 
cohetes reglamcat'trios, quedimdo bien el 
primero, y superiormente el segundo.

Ambos peones escuchan muchas paluias.
Abaito torca con ambas manos, luchando 

con la mansedumbre de su enemigo, que no 
p.ira un solo momento.

El espada está valiente, aunque en mi 
opinión, muy poco enterado de estos menes­
teres; muy verde como torero, ijara decirlo 
más claro.

Cuando Abaito logra igualar al fugitivo, 
enti'a á matar desde >S«'vÍ!la, y clava u.i pin- 
cliazo regular, por la coljcación. que con 
une. estocáda entera, un ijoquitito caída.

E.S deir, .icabó con el 
que descabelló cstan-

resnlucii'ni que tomó

acaban con el manso, 
manso, cl pimtillcro, 
do el toro en pie.

Esperamos sabei- la 
la presidencia con tc'I sujeto.

El cspacU escuchó un aviso.
TERCERO

Igual en un todo al anterior, pero con me­
nos jiitones.

Cuatrodedos desiste de torear porque le da 
la real gana, y lo que no ha’C-e' e.il espada lo ha­
cen los peóiiés recortando á  placer, lo mi.smo 
que en .capea pueblerina.

También es manso y  también c-sia nuidr» el 
tercero de D. Victoriano, y sólo a fuerza de 
cosas se consigue que acepte cuatro jtuyazos 
por dos caídas, y sin ninguna baja en las cua- 
dra-s. ¡ Vaya corridita '

Alvaradito' y Compadre-, regulares en cl 
segundo tercio.

Cuatrodedos, llevando por muleta e.l telón 
dc,l Real, se limita t  presentar al animalito 
cl piquito do la muleta y enseñarno.s á nos­
otros el miedo quo tiene dentro- del cuerpo.

Matando infame. Dos pinchazos en cl cue­
llo, volviendo el diestro la cara y alargando 
el braeito.

Media estocada mala, {perdiendo cl refajo.
Dos intentos de descabello. Un aviso. Otro 

intento. Otro, otro, acertando. (Gran púa á 
Cuatrodedos.)

CUARTO
Retinto, eseurridillo y algo cornianeho.
Manolo Gracia, en los medios, toma por 

verónicas, enmendándose á cada lance, y no 
estirando los bracitos todo lo debido, por lo 
que lia labor d?l umaño» no fué todo lo bue­
na que hubiéiamus deseado, para tocar pal­
mas en su honor, por obligar á mucho la 
«tie-rrucaa. ;¡ B aturro!!

Cuatro varas, cuatro caídas, un jaco muer­
to  y ovaciones grandes para ol picador Re­
lámpago y para mi paisano Manolo Gracia.

¡ ¡A h ! !  sa me olvidaba. El toro, menos 
manso que los anteriores, pero también man­
so.

Miajicas y Rivera, íieeptables banderi­
lleando.

Manolo Gracia, brinda, me dedica una son­
risa y se dirige al bicho á quien obsequia con 
su primer pase ayudado ¡.lor alto, con la iz- 
quiorda, regular.

Más pases de puro tcaliño)» nada más, muy 
indeciso el espada.

Así no ao llega, paisano-.
Entrtí. á matar esLando cd toro acorchado 

'cn tablas dej 9, y  consigue un pinchazo acep­
table, entrando bien el matador.

Dobla cl toro.
QUINTO

Otro retinto con pocas carnes, bástanles pi­
tones, y manso, «i vamos á juzgarlo por sus 
menas á la salida..

Se dedica á dar vueltas á la  «noria» y  á 
saltar la barrera por todos los tercio.» de la 
I>íaza.

Chilla la gente y el p)'e.sidenbe' que debe ser 
muy mal aficionado, enciende la bonihilla ver­
de y ij, bich'ojo es retirado al corral.

Dice el cartel, novillos dcaecln:? de tifynta y 
dci-ix^tuosos. ;S o  ha enterado usted, distin­
guido concejal'?

QUINTO BIS
Berrendo en negro, cornianí-ho.
Bravo y con bastante poder se deja pm- 

char de los montados cinco voces, desmontan­
do en tres y despenando un jaco.

En qifites sigue haciéndose aplaudir Ma­
nolo Gracia.

Banderilleros, aplaudidos.
Manolete II, bien en su faena con la fiámu- 

la. dando algunos pases sobresalientes.
Con el üstoque, mal.
Un pindinzo hondo, caído. Otro pinchazo 

delantero. Otro pinchazo soltando cl estoque. 
(P ilos.) (>tro pinchazo sin soltar. Media es- 
toc.ada muy caída. Media estocada atr.ivesa- 
da. Dos intentos do dtvscalxdlo. (Muchos p i­
tos.) Estocada caída y atravesada.

(Pita general.)
SEXTO

Retinto, con buenas defensas.
Abaito. da unos cuantos lances, escuchan­

do palmas.
Cinco varas, cuatro caídas y tres caballos 

muertos, cumpliendo bien el cornudo. ¡Ya era 
hora, D. Victoriano!

Cabrerito y Albaradito chico, superiores 
banderilleando.

Abaito brinda al tendido 4 y hace una fae­
na larga, pero desconfiada y mala. ¡ Menos 
mal 1

Un pinchazo aguantando el espadn y aguan­
tando un susto Cabrerito que salió persegui­
do por cl tío de los pitones.

Media estocada regular por la colocación y 
muy mala por la ejecución. (Pitos.)_

Un, pinchazo malo perdiendo el diestro los 
trebejos Un metisaca. Un aviso. Media esto­
cada mala. (Gran pita.) Otro* sablazo delan­
tero y caído. Segundo aviso.

Dobla el toro.
SEPTIMO

Retinto.
Cuatrodedos torea de cap'^ entre la «chuflas 

general del respetable, cansado ya de tanto 
manso y de tan malos toreros. '

El toro es fogueado por Manzanito y Alva­
radito, y ambos banderilleros cmnplen bas­
tante bien, dada la clase de enemigo.

Cuatrodedos, mal con la muleta, y así aca­
bamos pronto y decimos la verdad.

( ’on <‘l estoque, peor.
Tres pinchazos muy malos y otr.as tantas 

estocadas en el pescuezo. (Pita de órdago á 
Cuatrodedos.)

OCTAVO
Dcl pelo de los anteriores y astifino.
Slanolo Gracia torea de capa, siendo muy 

aplaudido.
Saliéndose huido ¡v con todas las de un 

manso, porque también lo ck , h c  <le.]a el buey 
pinchar cuatro veces por los dcl ca.storeño, 
quo caen en t v e s  ocasiones y abandonan im 
caballejo.

Miajicas y Rivera, aplaudidos.
Manolo Gracia, valiente y bien con la niu- 

Icbaj e'^cuchando «olé.s».
Jbnehazo superior. Estocada buena.

RUBORES

Al fin D echó mano
El agente cíe teatros, Baldomcro García Sal- 

moral—¡no saigas!—compró hace días unos 
periódicos con ei fin de enterarse cc-1 movi­
miento teatral d ' Madrid y provincias, que 
es lo que le interesa, .y apenas abrió imo de 
ellos Uiü un salto de siete metros. La cosa 
no era para menos...

Acababa de ver su nombre en la sección 
de sucesos, como autor de un delito de esta- 
J.-i cu un café, doudc había comido y no pa­
gado.

Repasó los demás periódicos, y su sorpre­
sa fué mayor, pues en casi todos se necia que 
el—que no era él—venía cometiendo de tiem- 
jios atras tiino.sj iguales en cafés y restaura-
I I C S .

-  ¡Rediós!—decía para su capote—yo, que 
no soy yo, denunciado por comer y no pagar, 
y sin conierlo ni beberiu.

Y se puso en movimiento, dispuesto á dar 
con cl efresfio» que cn su nombre iba come­
tiendo estafas.

Al fin supo que era un sujeto llamado Anto­
nio Bánchez Infantí-, cesante, y ayer, rién­
dole en la Puerta del Bol, llamó á un guardia 
y pidió su detención.
Se la dieron con queso

El broncista Dionisio .íVzpiñcdo .¿Vi’avana, de 
veintisiete años, tenía ayer tarde más hambre 
que un cáncer, y con unos perros en el bolsi­
llo Be metió <mi la tienda de xvltrarnarinos de 
la calle de Vergsra, núm. 3, propiedad de Ece- 
quit‘1 Ruiz y hernianos, y compró quincito de 
queso y con un pan le devoró en pocos minu- 
to.s.

A  la media hora, comenzó á sentir retortijo­
nes de ombligo, y como estos se convertían 
en agudos dolores feo presentó en la Casa de 
Socorro' de Palacio, donde dijeron que pa­
decía intoxicaciór. de segundo grado.
Por auxiliar á su hija

Faustina Segura Lajara, de cincuenta años, 
viuda, y con domicilio en Ja calle de; San Car­
los, núm. -t, fué curada en la Casa de Soco­
rro del distrito del Hospital de una herida 
contusa en la región frontal izquierda de pro­
nóstico reservado.

Dicha lesión se la produjo al auxiliar á una 
hija 'T'.iya que; se hRJlnha Uajíi los efectos üe 
un ataque nervioso.
Las víctimas del trabajo

Trabajando en unos desmontes de la i  alie 
de Murcia, se produjo la fractura de la claví­
cula izqiycrda y lesionfis en todo el cuerpo, el 
obrero Gil Page Jiménez, de veintiséis años, 
soltero.

Fué curado en la Casa de Socorro sucursal 
d d  liistrito del Hospital,
Una salvajada

Dionisio Díaz Pérez, de cincuenta años, que 
vive en la calle de 'Espartiños, núim 2, reci- 
bió_tan tremenda pedrada que le produjo una 
herida grave, ignorando quién fuera el autor 
de la salvajada.
Mancebo desgraciado

E] mancebo de la farmacia establecida en la 
calle de las Tiifautas, núm. 26, Demetrio Ra­
món López, de treinta y cinco años, se hallaba 
subido á una escalera fD. maní), colocando en 
un. estante uno de esos e-acharros donde guar­
dan los pasaportes para el otro mundo, cuan­
do tuvo la desgracia de inclinarse más de 
lo conveniente, pevtlió ei equilibrio y cayó de 
cabeza.

Be ijrodujo la fractura del fémur izquierdo. 
Después de curado en la Casa de Socorro, 
pasó al Hospital Provincial.
Una riña

Segundo Viscos Espmós, de cuarenta y  cin­
co años, jornalero, domiciliado cn la calle de 
Juan Pantoja, núm. 6 ; Nicolás Benedieho Gar­
cía, de cincuenta y cinco años, que vive cn la 
calle de Bravo Murillo, núm. 105, tienda, y Ri­
cardo Príncipe Suárez, riñeron, sufriendo los 
dos primeros lesiones de pronóstico reser- 
\ado.

“ LOS C ontem poráneos“
El último número de «Los Contemporá­

neos», publica una interesante novela de Au­
gusto Martínez Olmcdilla, titulada «Un ob­
jeto de lujo».

Sobradamente conocida dd  público la ame­
nidad insuperable de este novelista, uno de 
lo.H mejores con que cuenta la actual genera­
ción liwraria, no hemos de hacrj- ahora su 
elogio. Sólo ciremofe quo «Un objeto de lu- 
jo-> CH acaso el mayor aeirrto de su autor: ti­
pos arrancados de Ja realidad, asunto lleno de 
interés y emoción, diálogos chispeantes.,. Y 
por encima de. esto, un .soplo de ironía que 
mantiene- eonstantejnrntc la isonrisa en los 
labios dcl lector.

Porque cl objeto do lujo á que alude el tí- 
ele líí. Jindisiuia. novela ̂ es nada, ni ©nos 

que... Pero no os cosa de desflorar aquí la 
legítima curiosidad dê  cuanto.s han de leer 
la última novela de Augusto Martínez Okne- 
•üdla.

bl
L<Ts ilustracionris, do Avrial, son muy nota-
US •

ESPEGTAtBlOS PtU lOT
T  RETIRO.—A  las ducvc y medúi«
doda« las noches conciertos por la Banda 
m ^icipa l y la Banda de ingenieros.—Seiji 
ción de varietés por afamados artistas. 
trada 65 céntimos. Martes y viernes de rao» 
da, 1,25 pesetas.

BENAVENTE.—Seeción continua de cítA> 
matógrafo de seis y media á doce y media.

. Hoy, grandioso programa. GriUi éxito de 
 ̂ La sombra de Kisinet. Mañana lunes, estre­

no y continuación de l i  sensacional película
La llave maestra, noveno y décimo episoc 

(lio.
PALACIO DE PROYECCIONES.—Fuen.caiTal, 142.
Todos los días, cine al aire libre, proyec­

tándose lo más escogido dd arte cinemato­
gráfico. Hoy, (Salombó, gruiKUt>sa película 
de 2.100 niftri>s, disirihuíila eiui un prólo­
go y cinco partes. Ki especUíeiilo es ameni­
zado por la llanda del .regimiento de León.;

ENNA VICTORIA.—Sección continua d« 
cinematógrafo y varietés. Exito indiscuti­
ble, reaparición, 4 petición .del público, del 
célebre imitador de estrellas Sa! Mar, con 
repertorio nuevo, arte, lujo, rico vestuario, 
presentación exquisita. 3.000 metros diario* 
de película. Ocho ventiladores. Precios po­
pulares, económicos.

Est. tip. de la S. d* P. E.-r-O'Doaadl, 
Teléfono, odw.

Ayuntamiento de Madrid
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PREMIOS MAYORES
« # M S .  p e s e t a s  p o b l a c i o n e s

19.271 150.000 Madrid, Madrid.
10.298 üO.Oüü AHcanU', Mada-id, Sevilla.
0.527 25.0C0 Machid, Bercclor.a.
5.716 2.500 T:'mblc(iiu-, Sanlandev.

21.<J48 2.500 Mazarruii, Valciu-ia.
8.225 2.500 Madrid, Bilbao,

14.304 2.500 Gi‘.tr.a;!a, Saidúcar,
dricl.

2.285 2.5C0 Aimt'iía, JBili>ao.
7.952 2.500 Ikircelona, Zaragoza.
4.364 2,500 Norva, Madrid.
2.295. 2.500 1-ogi'uñü, Bilbao.

m i l  i s i e t e  m i l
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Ma-

925 951 955 97 L 987 989
DOS MIL

226 227 240 308 324 832 334
464 478 486 513 518 586 609
779 794 810 823 871 900 913

081 198 225 
365 371 395 
620 642 661 
944 989

007 041 057 
163 212 260 
418 428 429 
715 737 738 
972

TRES MIL
063 080 104 120 146 147 • 152
277 282 309 342 390 407 412
536 540 564 613 ÜG2 711 714
760 768 781 785 799 839 918

CUATRO MIL

OCHO MIL
116 149 150 155 159 170 173
296 312 324 363 389 406 427
515 520 546 551 579 709 729
786 802 838 865 869 898 979

010 037 093 
428 4-12 471 
619 642 670 
804 815 821

e r iíi í is a ü iis  co í* 50 1 ) p e s e ta s
DSC SNA 372 384 398 424 433 438 494

27 11 is t:) 615 637 669 680 683 721 777
CENTENA' 922 967

100 r i  I')') 188 198 207 230 233 234 267 SEIS M il i

314 ;ji6 ;j25 370 .-.l'J 128 43:{ 471 490 495 024 141 187 237 265 271 345
.521 .)36 '60.3 613 619 627 050 653 708 735 463 526 531 550 576 584 613
798 801 830 869 833 919 959 973 979 980 660 706 708 740 770 834 856

034 037 092 107 110 164 207 303 311 335
342 347 359 365 367 496 502 509 526 544
508 571 651 668 681 692 749 757 764 805
S12 819 835 887 906 907 946 950 961 964
967 089

CINCO MIL
099 135 136 155 200 218 271 288 309 333

SL KRQ R'7f?

002 103 111 
257 261 277 
458 460 499 
760 761 765 
993

NUEVE MIL
121 286 341 '355 373 375 397
487 499 529 543 572 588 600
693 733 735 738 740 752 766
831 889 911 936 946 996

DIEZ MIL
060 086 093 097 119 2C9 242 246 253 269
298 302 378 419 452 453 471 486 512 562 
573 590 007 613 640 725 765 830 843 846
865 900 908 936 941 962 971 983

ONCE MIL
063 079 111 128 157 174 205 254 271 299
303 334 472 512 531 548 553 539 569 625
704 729 750 759 819 839 865 885 900 951
900

DOCE MIL
011 028' 037 076 091 104 120 138 150 156
192 237 270 287 332 334 419 430 4.50 460
471 489 556 570 585 552 616 640 684 691

724 782 813 826 87.3 880 887
924 925 940 958 973 980 991

TRECE MIL
023 040 043 058 065 109 118 
233 234 253' 274 333 353 388 
464 .528 541 571 568 593. 597
727 738 746 806 839 862 863
924 932 954

CATORCE MIL 
008 048 098 154 164 176 233
329 333 335 396 400 478 528
653 703 749 755 .787 829 836

QUINCE MIL
011 051 052 087 109 119 144
278 346 351 403 405 438 439
655 665 715 728 772 783 861
946 963 984

DIEZ Y SEIS MIL 
024 048 056 0S2 111 120 181
261 287 437 449 499 510 522
588 616 697 703 724 745 747
918 940 971

D IE Z Y SIETE MIL 
2.59 263 311 321 322 324 336 458
563 572 583 651 653.711 730 734
802 826 867 875 899 926 998

D IE Z Y OCHO MIL 
121 123 1.58 207 241 245 251 32-1
496 508 553 602 637 638 645 647

004 907 913 D IE Z Y NUEVE MIL
008 030 097 107 163 P2 191 203 209 231
261 263 303 .318 340 372 432 463 467 -\h-¿

182 185 217 513 539 544 546 559 553 559 579 669 7l i
401 436 449

bü3
7i5 725 791 796 Si5 837 879 889 917 935

6U8 644 957 962 998 »
870 901 914 VEINTE MIL

005 020 055 123 l-t2 143 163 180 192 208
242 249 250 280 325 354 389 390 409 423

267 284 289 447 566 602 665 715 722 724 734 740 796
b l l 608 615 800 813 826 829 8S9 967 972 987
844 854 934 VEINTIUN MIL

010 012 015 047 048 049 060 067 072 083
‘>'á9 OTl 093 106 140 144 178 201 243 271 280 310¿OXi
r,nQ

 ̂i X 366 368 390 413 440 446 460 479 481 48.9i>ua üUu
Ü07 535 540 572 574 619 630 709 756 781 79.tyj .j 807 818 851 870 871 903 923 986

017
251
568
906

043 231 
497 .546 
778 800

196 248 
523 531 
753 901

060 089 
403 430 
678 700 
853 864

717 7óS 768 79.3 795 814 833 847
908 910 988

VEINTIDOS MIL
003 026 028 040 088 097 128 134 144 155
177 190 215 237 256 258 265 371 377 387
403 403 427 432 474 530 532 536 566 575
604 620 621 663 723 742 746 804 816 a58
880 958 969 973

VENDENSE
escopetas central, dos juegos cafionea

y
casa nueva esquina, seis habitaciones, 4.0(1 

pesetas
SANTA ENGRACIA, 90, TIENDA

MARAVILLA AGUA M I N E R A L
C O S L A D A :P u rg a n te  id eal, in m e jo ra b le , in su p e ra b le P íd a s e  en to d a s  la s  fa r m a c ia s

K t»^M tím aB hm r.w  -nr: wafaiAiftteawf. k

HOMBRES
Falitos ris energías, rsr;ioso-muscii- 
jares, ¡ni^ctsutes, gastados por abu> 
«fifS áe Venus, sotítarios, aícohóHcos, 
pesates, estudios, &, viejos sin años, 
recobrafán las fuerzas de la juventud 
son el VIGOR SEXUAL KOCIi dU' uso 
sxterno. Los medinamentos ai Interior, 
3i son débiles, estropean el estomago 
y no producán efecto, y si son. fuertes 
matan >a salud, d  ViGOR SEXUAL 
KOCR se vendo en las boticas bien 
surtidas det mundo. Conviene que para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
pida Ia-%^L1 N IC A -M A T E O S ,  
A re n a l, 1 ,1.'', M A D K ID  (E s p a ­
ñ a ) ei GRAFICO SEXUAL, y io recibh 
fin  gratis por correo, raservadatnenta.

•KiqAvf w  «■» MomMiivsiwfim

M AT R I.Z
CURA SIN OPERAR, cáncer, tumores, 
punzadas horríblee, flujo sangre, llagas, 
congestión, irritación con dolor sordo 
en las caderas y vientre, flujo blanco, 
deformación y debilidad que ocasionan 
la esterilidad y la propensión al aborto, 
descenso, etc. Las señoras deben cui­
darse del más ligero síntoma en su ma-Y  síntoma en su ma-

m B  I  i % f  / m  triz para evitar graves males;al prlncl-
J L  J L ^  pío todo se cura fácilmente. EMBARAZO,

t o  s/tiUES sm» m  w  « « M i  
in OPERAR ¡a «dn^ préatata. 
ga y riflonca. CadM tw aitreiBBaaij 
nmpaa b ptedn y «gaba» ba 
aÍDo, «sao b i adanaa é irrtta&b<» 
saa da la vijild artan al 
bt f tenada» doloraa

~ ‘ ‘ teateda

aplicación del tratamiento Rohegel, en la 
ESTERILIDAD, con resultado positivo en 
ei 98 por 100 de ios casos, no hablando 
lesión irremediable que Impida la fecun- 
daciónjT O L IN IC A  M A T E O S , A re ­
nal, 1. CoDsulta gratis y  por corroo.

gnk las SALES KOCH na tim o rMÉ 
aa aodto rdpfte r  sogimb Vm «  

aa bs tetitet del imtiid& La» 
StilAS KOGH earbn aa 008 OUa»««  

jre, toa flujos UonwTlibiaaaorte 
ratiantsi y  eodifton b »

M » Pan lursr oa Axila Ite 
d la c l ín ic a  MATf ln t is d l]

9¿«nail̂  1, d» MADRID (Eaj

Inglés, francés, alemán,itiliano y ruso
TRADUCCIONES, doada i 

5 ) ĉ nta. las cien palabras; 
clines generales y partícaia- 
re^ dcttde
Di iz pesetas al mos
TRU»LXCIONES TECNI- 
CAí r  rOMERCTALKS, 

EN KD ACTO
Ancha. 18, Café Olivares 

de tres á  seis 
ó PrQsp.*^^^ Constancia, 3

DI!
Líji—J

Se admiten es­
quelas de defun­
ción y aniversa­
rios hasta las 4 
de la madrugada, 
en ia imprente de 
este periódico.

Flaza Oei ^nfel, 6

. U
Teléfono 1.976

6ran exposición de muebles
= :  d© todo© !o@ ©©tilo© =  
l«  Eás elegante, ^  Ls méM Oarete 

ytufoemiiet’lts p<íMko; a  rnss ccnfrko, d «nás isoRÓmico. Ttmpersture $ii(spr< Ijm l,

JÜfiái UNIVERSA
Para las alumnos de 
4Bbo8 sexos de las 

sscueiae libres
m m t Qtmmm

EIEI^PLAH

IITQNQVfLES
Nftdi4 pompr# (da 

pteoiofl Boa« 
f«<Íidot po« 1m  m il 
imporiaotov (ábrloM, 
í^ ta o ió »  01 Niipaia 4

COMPRO Y VENDO
ALBAJAS D I  TODAS O L A » » ,  
AOPA8, G N A B 0 70N 0S , DISCOS, 
MAQUINAS DN COSEN, BIOX 
0LBTAS, GOLOBONEI T MDB- 

BLES

BBAN SURTIDO K> PANUBLOS 
DB eBSSPO N , DESDE IB P » . 

BETAS
OS8F1RTADOBBS OAKANTIXA- 

0 0 8 ,  A H,£«

Tudescos, 39 y 41, tienda
VB3VTB A LA DE BITA

.v.>auii M»wvagKT8Biaaei«K

LA PRENSA. Carmen, 18.

mim\h i i  mmm%

r CO R R EO S 1
)  ACADEMIA PREPARATORIA |
Á dirigida por ¿

I Don Tomás Serrato Alvarez ¡
Í Ofic’i.iI do la Dirección general, abogado y Á

Í del Tribunal de Legislación en la convocato- J 
ria de 1013. H

 ̂ Raima Baja, 44, pral. derecha.- Madrid ||

.......... . .............................. .

isiüeM ieiüiüfs
‘ •Í.ÍSÍÍ- CREOSOTAL

o n rv  U tobercnloBÍi, brooquití*, 
rroB erónicof, ínfeocione» gripal»». eoferiuAi 
d&de« ooasuatiTBri, ina^tenoÍA, debilidad 
B«>r&S, pos4r»cióq Benrftniftai*, mu*
íqrmedftdAf metniale#, OAñtm, rAqniti«mo, f»> 

«rofaligmo, «te. VitMO, l ,H  patetas. D«pÓA 
í  sito; Faraiaciii d«l doctor Bonedicto, Baa Bi«e> 
t  4Ardo, 41, Madrid, j> priacipaleA f«raaa«»».

Folletón m  EL RAObCAL

S b  l a j e s i g d  ei D is e r o
POB

J A V IE R  IVSOÍSÍTEP'W

Tenía veinticinco anos- 
Era un guapo m ozo, de mediana esta­

tura. más bien a lio  que ba jo. El dosarro- • 
lio  de su musculatura, acusaba gran vi­
g or  no exen to  de elegancia. El rostrO' tos- j 
tado  por el sel, y  el pelo negro y ri?:ad'os 
cabellos. Su fisonomía era sim pática, bri­
llaba en  su mirar la inteligencia >■ ;a ; 
energía.. La fina y  sedosa barba era tan 
n egra  com o el pelo.

El conjunto de aquella ‘ notable c¿.icza , 
tenía á la vez a lg o  de artista y de sol­
dado'.

Y  en e fecto : el joven pintaba en sus 
ra tos  de ocio , y los inteligentes concedían 
gran  valor á sus ensayos, que presagia­
b a n  obras propias de un talento verda­
dero.

Descendía M arcelo Laugier de una res­
petable familia de la clase media de Nor- 
mandía. Era h ijo  único, poseía seis ó  sie­
te  mil libras de renta de los bienes rio su 
m adre, y  debía, heredar ú la nuieríe ile su 
padre una fortuna etiantiosa.

La. guerra francoaiem ana hahín des­
arrullada su vucación jiur la carrera de 
las armas.

Siendo voluntario en tin regimiento de 
caballería* nia.ndo la suerte de las aniia-i 
íranccsas eva ad\’crs¿i, fué condecorado á

i

consecuencia de un brillante hecho de ar­
mas que realizó .en: e l cam po d'e batalla de 
Coulmiers, y  gontinuó en el servició mili­
tar después de haberse Ennado la paz; y 
sus comjjañeros, lejos de mostrarse envi­
diosos de su rápida y  merecida elevación, 
aseguraban que no tardaría mucho ch ob ­
tener nuevos ascensos en su carrera.

R em os dejado hace media hora al ofi­
cial profundam ente dorm ido en la buta­
ca, de cuyo respaldo de terciopelo ro jo  se 
destacaba su lina y  enérgica cabeza.

Con el .traje desabrochado se veía la 
blancura de su cuello, parecida á la de 
Antinous ó  á la de Baco indio.

Tenía una m ano correctamente d ibu ja­
da, y  apoyábase en el brazo del mueble 
secular.

U n pintor que dibujara un cuadro dé 
género, no hubiera colocado su m odelo de 
manera más natural y  más elegante.

En este momento se verificó el hecho 
singular que hemos m encionado al final 
del capítulo anterior.

L1 teniente se encontraba justamente 
frente al portier de tapicería que separa­
ba el cuarto d e  dorm ir del tocador,

Sin ruido de ninguna clase en esta úl­
tima ' habitación moviéronse de pronto 
ios tapices flamencos nue cubrían la puer­
ta, y  unos finísimos dedos cubiertos de 
ricas sortijas separaron las cortinas con 
gran precaución; y  entreabiertas que fue­
ron, dejaron ver dos grandes o jos  de rara 
belleza y  <jue tenían a lgo  de fantásticos. 
E l resto del rostro permaneció oculto en­
tre los tapices com o debajo d'e una ca­
reta.

Aquellos o jos  c.vtraños se dirigieron al 
durmiente, y  por espacio de algunos se­
gundos quedaron clavados en él.

D ícese que una mirada fija  y  prolonga­
da desarrolla un fluido magnético de in­
contestable fucrz.a.

Por nuestra parte no ponemos en duda 
este fenómeno, y podríam os citar en su 
apoyo numerosos ejemplos.

Fuese que el flu ido que surgía de mira 
das misteriosas obraran en el oficial, fue­
ra efecto de la casualidad, Laugier hizo 
un movimiento.

Iiloviéronsc sus párpados, entreabrióse 
su boca y  agitóse su mano en el vacío. 
Elubiérase dicho que se iba á despertar.

L os dedos cuajados de sortijas solta­
ron en seguida la colgadura.

Volvieron á caer las cortinas, y  los o jos 
desaparecieron detrás del tapiz.

E l teniente había recobrado su inmovi­
lidad y  durmió aún durante una hora.

Pasado que fué este tiempo levantó la 
cabeza, que poco á poco había inclinado 
sobre el pecho, extendió los brazos, pasó 
una de sus manos por su frente para d i­
sipar un resto de pesadez, y  se sintió des­
cansado y  animoso.

A bandonó entonces la butaca, escribió 
dos ó  tres cartas, entró en el tocador, que 
encontró desierto com o cuando hizo la 
primera visita, entregóse á nuevas ablu­
ciones, abrió su 'm aleta, vistióse su uni­
form e de gala, cog ió  un par de guantes 
color gris perla de irreprochable frescura, 
y  en el momento de salir tini del cordón 
de una campanilla.

Pasados dos minulos, se presentó el vie­
jo  criado y  preguntó:

*.— Necesitáis a lgo?
—-N ada absolutamente— contestó Mar­

te lo— pero, como antes o.s dije, es muy j>o- 
sible que la recepción de los oficiales se ‘i

prclcugue hasta hora m uy avanzada; ¿ d ;  
íp 'ó m edio i)odré valerme para entrar?

—Es muy sencillo; podéis llamar á la. 
puerta y  el portero abrirá.

— Sin duda, pero ¿ una vez en el pa­
tio?...

— Podéis estar tranquilo. Esperaré cu 
cl vestíbulo.

-—Justamente es lo ejue no quiero. N o 
me gusta molestar á nadie, y  antes que 
me estéis esperando j)refiero ir á terminar 
la noche en cualquier parte.

— Eso sería hacer una ofensa á la hos­
pitalidad que os facilita la señora mar­
quesa'.

— Entonces buscad un medio.
— ¿ Tenéis seguridad de no equivocar 

la escalera y  llegar sin dificultad á la ha­
bitación en ejue estamos?

— rTengo seguridad absoluta. I-a pu-uta i 
de esta habitación es la tercera de la i¿- | 
quierda en la galería del piso segundo.
¿ Cóm o equivocarme r |

— Entonces dejaré un candelcrí) sobre 
una meisa en el vestíbulc*, y el portero cui- ' 
dará de a'rrar la puerta de éste así que 
hayais entrado. j

— M uy bien. N o hay más que hablar. =
El teniente sa.lió del hotel, d e jó  sus 

cartas en el correo, d ió  un paseo por la 
ciudad, que no conocía, y después se diri­
g ió  al lugar designado donde los oficiales 
de la guarnición ofrecían un banquete á 
SU5 compañeros de armas.

Si la fraternidad estuviese desterrada 
del mundo, se encontraría en e l ejército. 
N o hay cord ialidad tan sincera y  conm o­
vedora com o la de los oficiales de un re­
gimiento para con sus compañeros de 
otro cuerpo.

L a com ida fué, com o todas sus reunió- ‘
i

lies de este género, animada, alegre, rui­
dosa.

.Se abstuvieron xeiigiosaincnte de 'ha­
blar de |x>lítica. Pronunciáronse brindis 
al recuerdo del [lasado y  á las esperanzas 
dcl porvenir.

M arado Laugier ocupaba en la mesa- 
un asiento al lado dê  un oficia l de su 
graduación, de íjuien había sido compa­
ñero en la divisign dcl Loire. Encantados 
ambos de este incs|:>erado encuentro, los 
dos oficiales reanudaron en algunos mi­
nutos la intim idad de los malos tiempos; 
é indiferentes á las frivolidades de la 
conversación general, se ocuparon sólo  de 
la suya.

—Vivís en Orleáns hace más de un añê  
y por lo tanto debéis conocer á casi todos 
sus nioradore.s— dijo  el húsar á su amigo.

—Cas! casi, á todos— contestó éste—»
Por qué me hacéis esta pregunta?
— Porque os será fácil darme una noti­

cia que sólo  á vos puedo jxidir.
— E stoy á vuestra disposición. ¿ D e qué 

se trata?
— Loa azares de la boleta de alojamien­

to me han conducido á una casa muy aris­
tocrática, pero ríe una extraña y  mortal 
tristeza. Soy huésped de una marquesa-*

: Que se llama?
— L a marquesa de la T our dii R o y ; al­

guna viuda N’ejancoviH, \-cneniiile, ;e s  ver- 
dad ?

— ¡V’ cjaucoiia la marquesa de la Tour
du R u y !------exclam ó el interlocutor de
idaraúc'--. Estáis blasfem ando, querido 
amigo. La martpiesa tiene apenas veinte 
años y  está considerada, con justicia, como 
l;i mujt'f m:ís bonita (K-1 departamento.

(Conttnuíirá.)-
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